
MONTEVIDEO, MARZO 19 DE 1967

A «ero tramo del Br. Propios

(Foto C aru so i

las grandes vías de tránsito, como este tramo del Br. 
Propios, recién terminado, cumplen los propósitos 
del Plan Regulador, colocando a Montevideo en con­
diciones propicias para la vida moderna.

_____a n



'■*% recuerdo* del pasado d an  v a lo r a la  v id a  de u n a c iu d a d  y  a su d in a m ism o . A l o b se rv a r un m onum ento 
'donde el pasado se hace p re se n te " acu d en  a  la  m e m o ria  e p iso d io s q ue t.e n e n , p a ra  e l p u e b lo , u n  s ig n if i­

cado de ín tim a  y  ve rd a d e ra  em o ció n . (E v o ca ció n  d e l e sc u lto r Z o r r illa  de S e n  M a rtín  a lo s  C o n stitu y e n te s
de 1830).

E L  T E C N IC O  Y  E L  E S T U D IO S O

P orque no se m ostró so lam en te com o arquitecto 
y funciona’ F u e  docente y  crítico de arte. Poseedor 
de una vasta  cultura estuvo vinculado a varias insti­
tuciones académ icas y  cu ltu ra les, tan importantes 
com o el C irculo de B e lla s  A rtes y  el instituto Histó­
rico y  G eo grá fico  de U ruguay.

P orqu e fu e escritor y  publicista, autor de nume­
rosos trab ajo s técnicos, ju ic io s  artístico s y  de investi­
gación histórica En esp ecia l sobre los estilos arqui- ,¡if 
tectónicos que caracterizaron  a M on tev id eo  en las di 
Gerentes épocas de su desarrollo .

E l estud io  del pasado puede d ar el valor relativo 
que tienen los acontecim ientos v inculados con los de­
m ás fenóm enos de la d inám ica social porque, según él.
“en  ¡a búsqueda d e an teceden tes que pueden revelaj 
el origen y  las vicisitudes de un ,m onumento donde 
el pasado se hace presente, aparecen siempre hecho» 
v episodios de una significación insospechada..

V a le  decir, h istóricam en te hablando: todo hecho 
que h aya g rav itad o  en el pasad o , nos m uestra un 
elevad o  sen tim ien to patriótico , de aspiraciones de 
superación  en la cu ltura, de fe en las conquistas de 
libertad , de confianza en los p rop ios recursos cuando 
la voluntad  y  e l optim ism o inspiran  la acción.

T E C N IC O , M A E S T R O  Y  O R IE N T A D O R

Sus estudios sobre los usos y  costum bres que 
form aron la b a se  de nuestro reglam en to  edilicio le 
perm itieron  expresar, en d iferen tes oportunidades, 
conceptos c laros que le  sirv ieron  para m odificar y 
o rien tar el d esarro llo  urbanístico  en los últim os años 
de su  gestión.

L a  in ic iativa  p rivad a  que calificó  de “ especulación 
para e l em plazam iento caprichoso y  ordenación de­
fectuosa de los barrios . . . ”  lo im pulsó  a  p restigiar la 
creación de un organism o regu lador de la ciudad. En 
efecto : el sistem a d e  urbanización, ap licad o  en el pri­
m er cuarto de sig lo , con sus ca lle s estrechas y  des­
conocim iento casi abso luto  de norm as racion ales seguía, 
casi in variab lem en te , la  cuadrícu la de los núcleos colo­

n ia les, em palm ándolos y  acordándolos con os dameroi 
de los barrios p articu lares. E l conjunto no se subdj 
d inaba a norm as básicas de un p lan  v iarío  adecuado 

a la configuración del suelo , a l trazado de su red de 
a lcan tarillad o  ni a los va lo res  e sté tico s  d el lugar.

E sta  opinión encontraba su razón de ser en el

E L  U N IV E R S IT A R IO  Y  E L  D O C E N T E

L l densidad de población relacionada con la  regu laridad  en la premiación de los servicio»  publico»: el ¿ lío  
costo de la fierra y la  necesidad de habitar cerca de los lugares preferidos por razones de bienestar o de 
trab ajo , imponen la edificación en altura. Las ordenanzas sobre higiene de la vivienda  si bien no consti­
tuyen  un ideal— contribuyen a orientar la evolución de los edificios en la  forma que las autoridades esti­
man m ás adecuada a la  conservación de la salud. En primer plano el C am po do Golf, luego la zona edificada 

frente a la Rambla, entre Bulevar Artigas y  A v . Brasil.

D e ahí que su activ idad  docente, que culm ino 
com o D ecan o de la Facu ltad  de A rqu itectura, la h aya g 
orientado a esa causa aportando a ésta  toda su for- o 
m ación vocacional sin descuidar e l aspecto cultural de 
la que era fie l devoto.

El carácter d e esos estudios y  la índole par­
ticular de sus relaciones con la ciencia y  con el arte, j 
contribuyen  —  d ijo  —  al ejercicio  de fuerzas espiri­
tuales que generan o  prom ueven m anifestaciones ten ­
dientes al logro de raíces más hondas y  de significa- j 
ción más amplia".

I Á S grandes obras públicas, iñ&eióháles o m unicipa­
les,, que prom ueven tas sim p atías populares y  

dejan  la señal de cáifibios trascendentales en política 
social económ ica, ed ilicíá ó  cultural, llevan  el sella 

característico de a intervención de je rarcas  o funcio­
narios a través de 5ú acción o cié su pensam iento.

Esa gestión, efím era o perm anente, deja  sus fru­
tos. A '*eees en plazo breve , com o 'cu rre  con los 
gobernantes que im prim en a sus decisiones la im ­
pronta de su talento. E n  la m ayoría de los casos 
m ediante una acción perm anente y  tesonera de los 
responsables directos de la prestación de los servicios 
públicos. Pocas veces, cuando los hom bres ponen su 
intelecto y  la experiencia que adquirieron en los dife­
rentes am bientes en que actuaron, al servicio  de la 
función pública P ero  ante todo su capacidad  de orien ­
tación.

Vem os un e jem plo  de esto  últim o en la labor 
cum plida por el A rquitecto Eugenio  P . B aro ffio  du­
rante los cuarenta años en que prestó serv ic ios a la 

comuna m ontevideana.
Y a  hemos dicho que buena parte del riesen volví-

miente v  progreso de la M etrópolis están estrech a­

EL DESARROLLO M E T R O P O L I !A N O
I

EN EL PENSAMIENTO EN LA h
mente vinculados a su gestión com o arquitecto 
m unicipal, colaborador de otros técnicos prestigiosos 
—  ingenieros, agrim ensores, m édicos, urbanistas y  so ­
ciólogos —  que tom aron a su cargo la  tarea que, a 
fines del sig lo  pasado, estab a reservad a a los m aestros 
extran jeros afin cados en M ontevideo.

La labor de los técnicos n acion ales que brillaron  
en la prim era m itad del sig lo  actual fue n otab le y  
m eritoria.

Q uerem os brindar en esta nota —  com o hom enaje 
de reconocim iento a todos e llo s —  una sín tesis de las 

distintas facetas que defin ieron  la personalidad  del 
arquitecto B a ro ffio  porque sim bolizan, en m ayor o 
m enor grado las características m ás relevan tes de
cada uno.

aum ento rápido y  constante de la población  experi­
m entado por todas las ciudades del m undo. E n  par­
ticular fue, en los países am ericanos, en p leno desa­
rro lle  político  y  económ ico, donde m ás se sintió la 
necesidad  de reso lve r ese  “ fenóm eno urbanístico”  sin 
tiem po de prep arar la ubicación y  la  ordenación de 
los ensanches urbanos que esa causa exigía . P o r  tai 
razón las autoridades com unales dejaron  c la es: 
lación p rivada  “ la ampliación de los cascos existente

E l d esarro llo  urbano quedó entonces, libre de 
norm as regu ladoras y  p lanos orgánicos, sin  determ in. 
ción previa  de las form as de su d esen vo lv im ien to  y 
aspectos futuros.

F ie l a su criterio  e l A rqu itecto  B a ro ff io  propuso; 
en e l P rim er C ongreso P an am erican o de A rquitectos 
realizado en 19 2 0 , que se estab leciera  en cada ciudad 
“ un plano regulador general de las reform as y  ensan­
ches com plem entado por un cuerpo d e ordenanza•  que 
reglamentaran las diferentes modalidades de su apli­
cación” ,

E l p ropósito que lo guiaba era su bsan ar los de­
fectos producidos por la im previsión  y  los errores del 
pasado. P en sab a que, por esa v ía , las ciudades estarían  
en condiciones de prep arar su desarro llo  futuro “ en 
condiciones propicias para la vida moderna” .

Todo e llo  sign ificaba la ap licación  de c rite rio ' i 
adecuado para e l trazado de ca lle s, e l estudio de los : 
nuevos am anzanam ientos y  corrección de los existen- j n 
tes; la ubicación y  extensión  de los parques, ja rd in e s ,! 
p lazas y  otros espacios lib res; la selección prev ia  de 
los lugares convenientes para construir los ed ific ios y  
m onum entos públicos, com o tam bién  la locación dé 
los serv ic ios com unales.



El criterio de lo» urbanistas de principios de este siglo se ajustaba, casi invariablemente, al viejo sistema 
colonial de cuadrícula, aplicada por José María Reyes en la delincación de la "nueva ciudad . El trazado de 
los nuevos barrios, que estimulaba la especulación caprichosa de los particulares, se empalmaba con el 

damero existente, sin subordinarlo a normas adecuadas*

a enseñanza de la arqu itectu ra debe tender, en 
„\q del arqu itecto  B a ro ffio , a que el profesion al 

satisfacer tres condiciones que, d esde la anti 
¿ h asta  nuestros días, se consideran  esen ciales 

i jd ib le s : **solidez, com odidad o  adecuación a *>u 
id, y  belleza ".
on la prim era, se  a p o y a  en la cien cia  p ara po 
•alizar. C on la segun da, co n stru ye  e l organism o 

tectó n ico , es decir: adecúa las d iferen tes  partes 
/ exigencias fun cion ales. Con la  tercera , acude a la 
>ón y  al gusto artístico  p ara  ex p re sa r  lo  agradable  
:>rmas que guarden una relación  arm ónica en tre 

v:on el am biente que las rodea.

D U C A D O R  D E  L A  C O N C IE N C IA  P U B L IC A

3ero  eso  no lo es  todo. L a s  con d iciones hum a- 
tas del arqu itecto  B a ro ff io  lo lib erab an  en p arte  
«¡pego a la función técnica o a l c laustro . E n  sus 
Bcaciones y  estud ios escrib ió  para sectores de cul- 

m edia.
Los ed ific ios m on um en tales, tan to  com o las casas 
abitación m ás sim ple, les d ijo , y  las grandes cons 

«iones in dustria les com o los m ás pequeños ele 
:os d eco rativo s de una ciudad, desem peñan “ un 
I preponderante en  la determ inación de Jas carao 

rticas 1ocales”  que, en su con jun to  con stituyen  el 
-iente donde se acusa “ el sentim iento, la educa- 
. las costum bres y  la inteligencia d e una población”  
Por o tra  parte, toda ciudad  debe crear o con- 

ar su fisonom ía in d iv idu al. A l d esarro llarse  debe 
atarse a las ex igencias del p rogreso  sin v io len tar 
condiciones propias del m edio.

L a  A rqu itectu ra era  p ara  é l. la razón d el arte.
9 pueblos q u e  sientan su solem nidad v su esencia  
inzan a com prender profundam ente el equilibrio, la 

ton ía  y  la lógica sublim e que encierra la Natura- 
i, que es  la esencia misma del arte” .

F U N C IO N A R IO  Y  E L  H IG I E N I S T A

P o r tales razones su  gestión  oficia l, docente y 
icativa  se p royecraba hacia e l pu eb lo  sin  lim itarla  

? aspecto  form al. T ra ta b a  de fo rm ar conciencia en 
*ichos otros tem as, com o el v incu lado, por ejem plo . 
-a el estad o  san itario  de la población.

L a  sa lu d  co lectiva  es tan  im p ortan te, expresó  al- 
;.na vez, que es n ecesario  el acampamento a las exi- 
ncias que regulan la h igien e de la v iv ien d a. E llo  

instituye una obligación  para e l pueblo  y. para las 
itoridades, un acto de buen gobierno.

E sta  necesidad  es aún m ayor si se considera, 
.unto con la den sidad  de población , el increm ento 
¡cesante del costo de la  tierra  que im pone, en el 
¡omento actual, la  llam ad a P ro p ied ad  H orizontal.

E s ta  n u eva ten den cia hacia la  concentración ha 
itacional ob liga a una d efen sa m ás firm e de la hi- 
lene estab lecien d o  condiciones m ínim as de aereación  

de aso leam ien to  por cuanto la ed ificación  en altura

no condicé COti la s  fcaractensticas con structivas de las 
casas antiguas.

“L a  ordenanza no é s  e l  Ideal. P e to  estam os se­
guros —  decía B a ro ff io  —  dé Qüé garantizó les  nape 
sidades d e la higiene y  contribuyé é  ía evolución  de 
las construcciones en  Id form a q u e  tíésdamos” .

C O N C L U S IO N

H em os descripto  suscintam ente algunas fadétás 
de este  gran arquitecto . T a len to so  y  hum ano, fue úh 
integran te q u e  hizo honor a  una gen eració n  de técn i­
cos que p restig iaron  al U ruguay.

A  é l com o a  m uchos otros que con trib uyeron  al 
en gran decim ien to  m oral y  m ateria l de n uestro país

rendim os este ho m en aje  recordatorio . P orque, en 
sobriedad  y  m odestia , fue am p lio  y  generoso.

P orq u e honrándole, honram os a  le orn fesión  y  r. 
P a ís. A pliqu em os a B a ro ff io  lo que é l m ism o d ijo  de 
otros que m erecieron  su  con sideración  y  respeto : “Lt 
justicia exige que e l  silencio que rodea a esos hom  
bres, en  e l  recuerdo d e su obra, no sea definitivo. Li 
voz de la gratitud y  el reconocim iento a la obra de- 
pasarlo genera más firm e la f e  en  e l  porvenir  por 
cuanto ello  tiene d e ejem plar y  d e elevada significa­
ción en la elaboración d e  nuestra cultura” .

Ing. PO N CIAN O  S. T O R R A D O

(E sp e c ia l p ara  E L  D IA )

I

t

£ 1  plan rotulador de lodo cantío urbano daba prever el tratado de las avenida»; lo» nuevo» amanaanamienlo» y  la forma de corregir los ac'uales; la ubicac.ón y  ex­
tenúen de lo» parque», plata» jardines y patao» público», como también lo» edificios y  monumentos. En la foto se aprecia un tramo del Bulevar Artig s (hacia Punta 
Carreta») en cruce con Avda». Italia y 8 de Octubre. A la derecha, la Plata Artigas, en el centro, el Hospital Italiano. En el medio, hacia la itq. el Pque Baille y Ordoñet



R u stic a sv iv ie n d a s  en form a de horno cap tad as por Besnes Irigo yen  en el C am pam ento del Y i  del e jé rc ito  del P r e ­
sidente de la R epúb lica, G ra L  Fructuoso  R iv e ra , en m arxo de 1839 . Q uirás fu e re n  s im ila res  a  la s b a rra ca s  oue 83 
anos antes levan tara V iana para a lb e rg a r  a sus soldados en e l C uerpo y  F u erte  de San  A ntonio d el S a lto  C hico

del U ruguay,

Í’ V.,1 las declaraciones del victim ario , “con un ruchillo 
de los reculares qe ,se vendén con m ango negro v una 
M oneda chica dorada en el rem atte del m ango"

L o  que trasciende del docum ento es que los sóida- 
dos dorm ían  en cam as ubicadas en barracas (chozas 
rústicas) ind ividuales o con capacidad  para dos perso­
nas. E l destacam ento, com andado en la época por el 
cap itán  d e  in fan tería  P edro  Sim on ettí, con .aba con un 
ciru jan o  llam ado P atric io  L a n g lan d ei o Langldndes. de 
religión  protestante, h ab n n d o  estado a cargo del ayu- 

• dante T te. Sebastián  Sánchez V illan u ev a  y  de Pedro 
Alonso, Cte. de la com pañía del Cnel. Fran cisco  Ma 
guna, ei sum ario  correspondieiité;

Conocem os tarrtbién los lugares de origen de algu 
nos de los Soldados de las com pañías estab lecidas en 
S a lto  C hico: Zaragoza M álaga , Islas C an arias, Carr. 
ponoble M adrid . R ein o  de G ranada, etc., habiendo de­
clarado uno de ellos ser de “ nación rom ano '.

E l m atador fue en v iad o  engrillado a los calabozos 
dz la C iu dadela m ontevideana. P ese  s  que el defensor 
adujo entre otros descargos, en instantes del hecho, la 
em b riagu ez  de¡ acusado, la sentencia pronunciada' el 
I r  de setiem bre de 17 5 7 ,  condenó a P a sse ro  “a sufrir 
la pena de ser pasado por las armas*'.

¿D ó n d e estab a Ubicado ei fu e rte  dé San  Antonio? 
C orrespo nde para con testar esta pregunta, trans­

crib ir  períodos de la cartá  que el G ob ern ad or interino 
de B uen os A ire s , A lonso de la V ega, en vía en mayo 
de 17 5 7 , a l B a ilio  fre y  don Ju liá n  de A rriaga : (6)

“ H abiendo vuelto  a quedar con el m ando de esta

EL ORIGEN PORTUGUES DE LA CIUDAD DE SALTO
Difirtlmenic os determinaré su derrotero aquel 

«/u no sabe de dónde viene: no detenninorln  
implica, a menudo, no tenLfla.

Pedro B  P A L Á C lb S

UN F U E R T E  D E N O M IN A D O  SÁ N  A N T O N IO

Es verdad incontrovertible que e l G obernador de 
M ontevideo, en oportunidad de la segunda cam paña 
de las M isiones O rientales, hiciere un fuerte, hacia 
17 56 , en la m argen oriental del Salto  Chico del río 
Uruguay.

Lo atestigua el propio B rigadier Jo s é  Jo aq u ín  de 
V iana, en carta que envíe desde M on tevideo , con fecha 
26 de agosto de 17 5 7 , a don Ju lián  de A rraga ( 1 ) !

“ H allándose allanadas las d ificu ltades de le en 
Irega de los siete  pueblos, esperando sólo la presencia 
del M arqués de V ald elirios para e jecu tarla , contem ­
plando que la dem ora ocasionaba grandísim os perjui 
cios, me ofrecí al Capitán G en eral para abrir cam ino 
d ’ sde el pueblo de San Ju a n  hasta el salto  del Uru 
guay, que era el m ás breve , y  que en la  p rim era ex­
pedición no se había podido conseguir, y  habiéndom e 
dado perm iso para que lo hiciese, m arché a la ligera 
con 400 hombres, y  en treinta y  tres dias llegue al 
Salto  e inm ediatam ente despache a Buenos A ires aviso 
al M arqués de V aldelirios. M e m antuve en este puestr 
ochenta y  cuatro d ías haciendo un fuerte , alojan uen  
los y  alm acenes para que s irv iese  de repuesto general 
de todo lo que de Buenos A ires se hubiese de rem itir

r  ' hasta que llee °  el M arqués con el
G obernador y  Capitán G en era l D on P ed ro  de C eballos 
con quien p asé otra vez a los pueblos rendidos, y  r e  
conociendo que la cam paña estaba concluida, y  que 
por lo que hacia a acción de arm as, no quedaba que 

eiecutar por estar los pueblos evacuados, considerando 
a ninguna fa lta  que a llí acia y  la necesidad de mi 

asistencia a este G obierno, m e confirió el C apitán  
G eneral perm iso para que m e restituyese a é l acom ­
pañando a su antecesor don Jo s é  de Andonaegui io 
que e jecute  puntualm ente por e l cam ino de] S a lto  que 
hice transitable, y  llegué a esta P laza el 10  de ju lio

o h l .g n c m r ^ "  C° m °  el ™ m P»M .ento de m,

M as detalles ofrece el conocido M an ifiesto  de las
?  / e,nMmte G ra l- J^ s e  de Andonaegui, 

Capitán G en eral de las provincias del R ío  de la P lata- 
q “ T "  « "re sp o n d e n c ia  que envía a l M arqués de 
V ald elirios le expresa (2 )  que “ha resuelto que el Coro

70 a  t r  Ra COn 400 h° m brfs y  20 carretas e l día 
20 de octubre y  penetre hasta el Salto, adonde podra
ir por el n o  en la inteligencia de que en v em te días 
se pondrá este C oronel con su partida en aquel p araje

d<£ 0ter°  da ‘ as «“ « * < *  que le incluye, de­
p e n d o  Su Señoría adelan tarle  providencia de v íveres 
en em barcacion es p ara que en caso de llegar antes que 
Su  Señoría tengan en aquel sitio este recurso para 
la necesidad que es preciso experim enten pues de allí 
solo podran llevar  bastim en to para los veinte días 
re lesionando el que toda la tropa está fa lta  de ellos 
i de vestuarios".

“ L a  partida de 400 hom bres sa lió  de M isio n es y  
llegó al S a lto  en el térm ino asignado que fue el 15  
ó 20  de n oviem b re; a llí fa lta  de todo au xilio , se vieron  
precisados a alim entarse so lo  de p escado que cogíar- 
de los ríos ’ ’ .

E !  m ism o docum ento atestigu a que el G en era l 
C evallos, que suced iera  a  A ndonaegui, y  e l M arqués 
de V a ld elirio s  “ llegaron  al S a lto  e l 2 3  de en ero  (de 
1 7 5 7 ) ,  donde estab a el destacam ento de los 400 hom 
bres esperán dolos; a llí encontraron un fu erte  fabricado 
por la partida y  distintos galpones para a lm acen ar 
Jos v íve re s”

E xpon e tam bién un m em orial fechado en el Pue 
blo m isionero de la C an delaria  el 2 7 de m ayo  de 
17 5 7  (3 )  que “hasta aora se ignora ei destrozo que 
h a d an  los que ba jaron  con el G o v °r de M o n te s*  al 
Sa lto  en los tres m eses que a llí se m antubieron a 

expensas de la estan tía  de Y a p e y ú  L o  mucho, qe de 
grano y  otros biberes han gastado, y  gastan  los esp a­
ñoles todo co jido  de los Indios. L a  m ucha verba y  
algodón, que tienen em bargado so lo  en Algodón en S n 
Ju a n  av ia  m as de 28000  a [arrob as i y  todo lo fiem a- 
que tienen en  su poder",

¿Qué características  ten ía  este fu erte?
Só lo ha llegado a nuestro conocim iento e sta  lacó 

nica noticia que ubicáram os en el M anuscrito  del 
P resb B ern ardo  N u sd orffe r (4),

E n tre  los indios corrían algunos rum ores si. que 
los españ oles estaban  en e l Itu . que se  fortificaban  ay 
haciendo san jas. que los indios avian  .T u e r t o  a a lg u n o s  

del los"
A un cuando no se re fie re  a éste  en particu lar, 

años después F é lix  de A zara, d escrib e las caracterís­
ticas salientes de los fuertes de la época en un in­
form e acerca de un reconocim iento de las guardias y  
fortines qu? guarnecían la lín ea de fron tera de Buenos 
A ires, que fuera e levad o  al v irre y  don P ed ro  de M eló  
de P o rtu gal, con fecha 3 1  de ju lio  de 17 9 6 ; (5 )

“N u estros enem igos en la fron tera no han sido ni 
pueden ser sino indios de á cab allo , arm ados de bolas 
y  lanza. E sto  supuesto, para q u e  la gente esté segura 
an n uestras guard ias, fu ertes  y  fortines, b a sta  que ten­
gan un cuadrilongo de sim ple estacada porque no lo 
han de rom per bolas ni lanzas m ucho m enos d e fe n ­
diéndolas con arm as de fuego. T od os los fuertes de 
¡a frontera del P arag u a y , no son m as de lo dicho, ni 
a u r  la m itad, com o V .E . no ignora".

Un exped ien te de cuya existen cia nos inform are 
gentilm ente e l investigador D n. Ju a n  A. G ad ea y  que 
hem os ubicado en el A rch ivo  G ral. de la N ación  (C ivil 

. L e g a jo  N  9 de 17 5 7 )  nos p erm ite desen trañai 
otros aspectos de este  “C uerpo v F u e rte  de San  An­
tonio .

Contiene copia del proceso seguido contra e l sol- 
dado D om ingo P asse ro  por haber herido de m uerte e]
a  de J ld lo ^ e 1 7 5 7  a  P ed ro  M artín , en e l a cam pam ente 
del Sa lto  C hico del U ruguay.

L a  herida en el v ien tre d e  la v íctim a (“ cam arada 
y  arrugo, dorm ían y  com ían jun tos” !  fue f a u H »  se-

p laza con m otivo  de haber pasado a los pueblos de 
M ision es e l nuevo G ob ern ador y  C ap itán  gen eral de 
e lla  y  su provin cia  (don P ed ro  de C eva llo s), le noticia 
a su E x celen c ia  y  cóm o em prendió Su m archa con el 
M arqués de V a ld e lir io s  e l d ía 10  de enero de este 
año por este  río , em barcado hasta e l S a lto  Chico del 
U ruguay, prosiguién dola en carretas por la m argen 
o rien tal de este  río  hasta e l pueblo  de San  Ju a n , donde 
se halla estab lecid o  el C uartel G en era l, habiendo lle ­
gado a  é l con toda fe lic idad  el 22  de m arzo, con lo 
que se m antenía e l 14  del pasado, según la carta que 
con esta fecha tuvo de dicho C ap itán  gen eral p rev i­
n iéndole rem itiese  varios v íve re s  n ecesarios p ara la 
subsisten cia del e jército , del que (aunque nade le d ice) 
parece había tom ado el m ando, y  que don Jo s é  de 
A ndonaegui debía sa lir  en ab ril para ven ir a esta  ciu­
dad por el S a lto  C hico A n tes de su m archa hizo cons 
tru ir en este  p a ra je  un fuerte nom brado San  A ntonio 
m andando se  pusiese  en él una guarnición  de 200 hom ­
bres para lib rarle  de cualqu ier in su lto  de indios en e­
m igos, que no d e ja  de haber bastantes de los huidos 
de los pueblos, y  porque esté fran co e l paso  para ir 
y  ven ir e l e jérc ito  y  poder ten er en dicho puesto los 
alm acen es de v íve re s , que se rem iten  de aquí en em 
barcaciones p equeñ as para la subsistencia de é l” .

S ituado fren te al Sa lto  C hico o en las cercanías 
de la barra del arro yo  San A ntonio, es ev id en te  que 
el fu e rte  no se en contraba en el lu gar de! futuro em ­
p lazam ien to  del P u eb lo  ds] Sa lto . P o r otra parte , V ia ­
na que en jun io  de 17 5 4  exponía con fe rvo r a S . M . 
'a  con ven iencia de estab lecer dos poblacion es: una so­
bre el territorio  de las M inas y  oU a en M aldo n ado , 
asp iración  que reitera  en diciem bre de 17 5 5  y  agosto 
de 17 5 7 , no patrocinó idénticos propósitos para S a lto  
Chico. E n  su m inuciosa relación  de m éritos, se ad­
vierte , asim ism o, que pese a la  inn egable si.uación  
estratégica del lugar, no tuvo la m ás m ínim a Ínter 
ción “d e  ech ar los cim ientos de un p ueblo".

M en os legitim idad  tendría e l an teceden te m encio­
nado por G arcía  Se lgas de que con m otivo de haber 
estado acam pado un m es en e] Itú  o S a lto  en 17 2 9  
el P resb . C ayetan o  C attán eo, con struyera de 22  a 24 
cabañas de pa a , según re fie re  en su correspondencia 
publicada en P arís  en 17 4 9  por M u ratori dado que 
este  ran cherío fu e levan tad o  al N o rt-  del Sa lto  
C hico (7 ) .

E n  cuanto al docum ento m encionado por N atalio  
A bel V a d e ll, de épocas del Ju e z  C om isionado M elchor 
A berá , y a  nos hem os re ferid o  a estos p u rsto s  de estan ­
tía  m isioneros en la edición de este  Suplem ento de 
E L  D IA  de fecha 29  de enero ppdo. N inguno de ellos 
se en contraba ubicado en S a lto  Chico, sin o en los 
actuales territorio s rionegrense v  sanducero.

C abe o b jetar asim ism o, la afirm ación  de G arcía 
S e lg a s  d e  que el D iario  de C am paña del e jérc ito  por­
tugués de G om es F re iré  señ ala com o fecha de partida 
de V ian a el 6 de octubre, día por el cual se fija ra  
oficia lm en te el 8 de n oviem b re de 17 5 6 , com o fecha 
de nacim iento de Salto.

C onsultada la “ R e v ista  do In stitu to  H istórico  e 
G eographico do B ra s il" . V o l. X V I , que lo transcribo y



ur. e jem plar m an uscrito  de época, ex isten te  en la B i 
blioteca N acion al, Sección  M useo no encontram os la 
referen cia  alud ida dado que el citado D iario  finaliza 
en ju lio  de 1756 .

¿Qué tiem po perm an ecen  en funcionam iento las 
in stalacion es del fu e rte  salteñ o ?

Exhum ado por el P re sb . C arlo s L eon h ard t S. J .  en 
la “ R e v is ta  del In stitu to  H is  órico y  G eo grá fico  del 
U ru g u a y ” , tom o V  2, pág. 5 5 3 , un docum ento fe­
chado por e l P reb . F ran c isco  X a v ie r  L im p  en agosto  de 
17 6 2 . en e l P u eb lo  m ision ero  de C ruz, certifica  que 
“ las 80 y  tan tas carreta s  del R e v  estu v iero n  de ante- 
rr.ano en esta  banda occiden tal del U ru gu ay acarrean do 
v íve re s  d el Sa lto , por esp ac io  de cuatro  años para la 
tropa de S. E xc . [P e d ro  de C ev a llo s] en San  B o r ja ” .

N O T IC IA S  D E  S A L T O  C H IC O  
E N  S U  M A R G E N  O C C ID E N T A L

A  partir  de entonces, en la docum entación consul­
tada, só lo  hem os en con trado silen cio  sobre la m argen

orien tal del S a lto  C hico para a su vez constitu irse en 
sed e d e  una guarnición m ilitar la m argen  occidental. 
L o  puntualiza así una carta atribu ida a Fran c isco  Bu 
carelli y  U rsúa, G o b ern ad o r de B u en os A ires, dirigida 
probablem en te al Conde de A ran da de fecha 14  de 
octubre de 17 6 8  en v ia je  a Y a p e y ú  (8 ) : “ Estab lecidos 
puestos para que por el Sa lto , Santa F é  y  C orrientes 
se me diese noticia de cuanto o .c r , ía ,  y  d jando en el 
propio S a lió  un destacam en  o y  tres e m b a .caciones ar­
m adas a cargó  del tenien e  D. N ico lás G arc ía , d eter­
m iné la m archa de tres d ivision es, porque la precisión  
de llevar  a lo m enos tres m e¿e„ de v i . eres aum entaba 
con siderablem ente e l núm ero d c a ñ e ta s , sa lien d o  la 
p rim era el 2 7 d= junio, la segunda el 28, yo con la 
tercera el 29  para av iv a rla  com o con ven ía y  acudir al 
socorro de cu alqu ier n e c .s id a d ".

N o es de extrañ ar pues, que en la “ A dicción a la 
m em oria H istórica P Ó líJcS  G e -g ra n e a , e tc é .e ra ” , que 
presentara G onzalo dé D óblaé, T e ñ irm e  G ob ern ador 
del D epartam en to  m isionero cié C oncepc.ón a Jo s e f  
V a re la  y  U lloa. B rig a d ie r  de la R e a l A fm ad a y  Com.'-

safio  principal de la partida de ue a .a c  ón de limiLe.i 
c .-ii Portugal en la A m érica M erid ion al, refirién d ote 
al m odo de recoger los indios fugitiv  s a sus respectivo s 
pueblos, destacara especialm en te (9 ):

‘D ebiendo quedar fuera de la com prensión de este 
G ob ierno todos los terrenos que ocupan los indios de 
Y a p e y ú  en la banda occiden al del U ruguay, desde el 
arroyo  M ocoretá hacia e l Sur, y  en la banda O riental 
entre el R ío  Q u ar?y  o Q ueguay y  el R ío  N egro  en que 
se incluye la población de P aysan d ú , y  que todas 
estas tierras y  las poblacion es n evas, del A rro yo  de 
la C hina, están llen as de Indios de dicho P ueblo , y  de 
todos los la P ro vin c ia ; m e parece que de todos 
estas se podrían form ar dos buenos P u eblos, el uno 
en la banda O ccidental del U ru gu ay en el Sa lto  chico 
de dicho R ío , y  o .ro  en P aysan d ú , recogiendo a ellos 
todos los Indios de aque.lo s parages, y  dándolas los 
terrenos que allí posee Y a p e y ú , con el derecho de los 
gan ados de aquellos cam pos, com o colon ias del nrásmo 
P u eblo , y  su jetan d o  estas dos n u evas poblaciones al 
P artido  del A rro yo  de la C hina, y  P ro vin cia  de Bue- 
nos A ire s ’ ’ . . .

Pueden inducir a error las d istintas corresponden­
cias refren dadas hacía 17 9 8 , por Jo s e f  Fran co Zen- 

turión. C om isionado del Salto  C hico del U ruguay, pu­
blicadas por Edu ard o  F . A costa y  L a ra  en su libro 
“L a  G uerra de los C h arrú as” , pero  una atenta lectura 
de los distintos textos ad v ierte  que se trata de la 
m argen occidental del S a lto  Chico, donde gestionava 
ante el C ab ildo  de Y a p e y ú  un cam po de 2 1  leguas 
de superficie  en tre los arroyos Y u q u erí G ran o e y  
Chico, solicitud que el V irre y  aprob ara en 18 0 4  ( 10 )

Zsnturión  era adm inistrador del S a lto  hacía m ás 
de diez años; lo prueba un m anuscrito  original del 
T en ie n te  C oronel F ran cisco  B ru n o  de Z a v a la , G ober 
nador de los T re in ta  P u eb los de la P ro vin cia  de M i­
siones, de fecha 25  de n oviem b re de 17 8 8 , en el que 
con m otivo de exped ir a D n. L u is  B a rre y ro , el título 
de A dm in istrador Interino del P u esto  de P avsandú , 
en sustitución de A ntonio P a je s , nom bra para au to ri­
zar la s  d iligen cias del correspondien te In ven tario  de 
todo lo que ex istía  en dicho puesto de Y a p e y ú  “al 
C om ision ado A dm in istrador del Sa lto , D n. Jo s é  Fran  
cisco Z en tu rión ”  ( 1 1 ) .

En  octubre de 17 8 8  el geógrafo A ndrés de O yar- 
v id e , P ilo to  de la A rm ada E sp añ ola, realiza un 
v ia je  por el río U ruguay, desde el S a lto  G ran de del 
P a ia n a  hasta B uen os A ires. En  su m inuciosa ivieinu- 
ria G eo grá fica  que presenta a la Superioridad  re fiere  
O ya rv id e  que el 2 5  de octubre, por la tarde “ llega 
m es a la poDlación del Salto  Chico, donde hay  una 
C ap illa  dedicada a San  A ntonio; y  se reduce a a lgu ­
nos ranchos de p a ja  sobre una punta de lom ada are ­
nisca y  de p ied ras sobre la orilla  occidental del U ru­
guay, en donde habitan  unas 12  fam ilias  de indios 
del pueblo de Y a p e y ú  que conserva aqu í este  puerto 
p ara jas cargas y  descargas de las lanchas que llegan 
hasta aquí desde B uen os A ire s" ( i 2 ) .

Años después, a principios de m arzo de 17 9 6 , la 
v isita  n u evam en te por el cam ino carril de su banda 
occidental, expresan do: “ E sp eram os en él hasta que 
llegó una lancha que vino de B u en os A ires  con carga, 
y  habiendo vuelto  a cargar yerb a y  lienzos con algu­
nos eueios a l pelo, nos em oarcam os en e lla  el 18  del 
m ism o en el referido  puerto d el S a lto  chico y  segu i­
m os la n avegación  aguas ab a jo  por e l U ru gu ay  '. ( 1 3 ) .

F in alizaba el siglo X V l I I  y  la m argen  oriental 
del S a lto  Chico, se en con traba aún deshab itada. Só lo 
una guardia de B lan d en gu es, apostad a a llí p o r el 
m alogrado capitán  Fran cisco  E sq u ib e l y  A ldao, cus­
todió fugazm ente hacia 17 9 8 , ese  estratég ico  s itio  del 
litoral orien ta l ( 14 ) .

H asta el próxim o núm ero.

Aníbal BARR IO S PINTOS
(E sp ec ia l para E L  D IA )
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Histórica Completa ce  los Tratados, etc., por Carlos Calvo, 
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141 Archivo Artigas — Tom o II, pág 62.

Fragmento del mapa del Presb. Bartolomé Muño», de mayo de 1810, en custodia en la Biblioteca Nacional. Sec­
ción Museo, en el que puede apreciarse con el signo de centro poblado, sobre la margen oriental del río Uruguay 
las villas de Belén y Paysandú. y en la margen occidental, frente a Salto Chico la población exís'enle contigua a la 
capilla da San Antonio. Transcurrirían aún algunos años para el nacimiento del Pueblo del Salto. Importa destacar 
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que dexó el benemérito español Dn. Andrés de Oyarvide, Teniente de Fragata graduado de la Real Armada; y co- 
pjaro por el segundo Piloto de dha Armada Dn. José de Suárex, para el uso del Capitán de Navio de la Marina 

Real, y Comandante General de Marina del Apostadero de osle Río de la Piala. Dn. José María Salasar"
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tradición artística v irreina! converge hacia cuatro 
centros de expansión principales, en los que 

prosperaron figuras de valia, que hicieron de la pin 
4ura y  escultura, la expresión superior- del hombre 
am ericano, y fueron esos centros — M éxico, Quito. 
Cuzco, B ogotá—  activísim os talleres donde m aestros y 
discípulos coadyuvaron en la  creación de un m omento 
singular y fecundo en el pi oceso cultural del conti 
nente

el
último 

Maestro 
de la 

Escuela 
Quiteña

M a n .

E l fundador de la p intura quiteña fue fra y  Pe* 
dro G osseal. e l m ism o que jun to  con fr a y  Jo d o c o  R ic  
fce fundó el convento d e  San  Fran cisco . N o  só lo  v i ­
nieren a catequizar y  evan gelizar; no sólo p lanearon  
un tem plo y  un convento que han quedado com o re­
liquias de ¡a  arquitectura colon ial; no só lo  enseñaron 
a  trab ajar la  tierra  y  sem brar e l trigo. T ra ían  tam bién 
a l N uevo M undo, la sem illa  del arte ; y  fra y  P e d ro  el 
pintor, fue factor d iligen te en el auge que cobró bien

Manuel Samaniego - Escena d . Na rareth. IMuieo Nacional de Quito..

p ion to  la p intura quiteña. L a  rica trad ición  europeo 
de* arte  flam en co, abonó fecundam en te e l t a i le r 'e s ' 
cuela  que funcionó a l am paro del tem plo, y  que an~ 
dando e l tiem po se con virtió  en e l co legio  de San 
A ndrés.

M ucho cam ino recorrió  e l a rte  quiteño desde la 
hora de P ed ro  G osseal, en los com ienzos del sig lo  
X V I ,  hasta el X V I I  en e l que se  produce e l ad ven i­
m iento  de M igu el de Santiago , sin  duda el m ás ad m i' 
la b le  pintor del continente que d io  el C o lo n ia je , cuya 
v id a  cobra r ib ete s  legen darios, en v irtu d  de ia e x a l­
tada v io len cia  de un tem peram en to apasion ado, q u e  le 
indujo a  h erir d e  m uerte en la  cruz don de p osaba, a 
un su d iscípu lo  y  nvodelo, p ara  apreh en der con m ás 
verdad  y  patetism o en  la te la , e l su frim ien to  del C risto 
agonizante. T en ía  la grandeza de un p intor ita lian o  del 
R en acim ien to , y  un som brío dram atism o digno de 
G oya.

H an ido quedando en lo s an ales p ictóricos de 
esos siglos, artistas de obra perd u rab le  — a p artir  d el 
le janc A drián  Sánchez G alq u e, cu ya firm a luce al p ie 
d el m ás antiguo lienzo del cual s e  tenga constancia 
de la fecha en que fu e p intado: 15 9 9 , com o el padre 
Pedro B edón , de vida austera  y consagrada a l estudio, 
autor de buenas im ágenes m urales, en Q uito, y p rin ci­
palm ente en B ogotá; com o H ern an do de la Cruz, de 
origen panam eño, espadachín en su ju ven tu d , y  m onje 
luego, autor de las dos grandes e  im presion an tes a le  
g o n as sobre el In fiern o  y  e l Ju ic io  F in a l, que se pue 
den ver en el tem plo de la  C om pañía de Je s ú s ; com o 
el fam oso G o n b a r, técnicam ente em paren tado con la 
escuela andaluza, p intor d e  los P ro fe ta s  y  d e  los R e ­
y es  de Ju d á , de p a leta  cálida que recuerda a R ib era .

D espués e l sig lo  X V I I I  in icia una etapa d ec li­
nante para e l arte  de la céleb re escuela quiteña. Y  
sera M an uel Sam aniego uno de los m ejo res talentos 
con que cuenta su tiem po, y  sin  duda el ú ltim o gran 
m aestro de la p intura colonial.

E ra  m edio herm ano de B ern a rd o  Rodríguez, que 
so b resalió  com o excelente retratista . E l ta lle r de R o ­
dríguez gozaba de prestig iosa re fu ta c ió n , y  así se e x ­
plica que el P re sid en te  de la A udiencia le p id iera  d is­
cípulos form ados por él, capaces d e  trab a ja r  en la fa ­
m osa 'F lo r a ” de Bogotá. C om o pieza curiosa tran s­
cribim os un fragm ento de contrato que reve la  cóm o 
se concertaba un com prom iso artístico  en la época 
sin om itir e l núm ero de an geles que entran  en la re- 
m uneracion acordada:

y o  do"  B ern ardo  R od rígu ez que he 
“ H o  ?  0^ ° n F r a y  J o a 9 uin Y an ez  del Orden 
^de  Santo  D om ingo y  m e he ob ligado a hacerle 
u " n ,CUadro de ,as B en d itas  A lm a s , de tres varas 

de largo  y  dos y  m edio de ancho, por el precio 
*  de c1ncuen,a P « o s :  los cuaren ta y  seis m e ha de 
„  da| en P*" y  velas- m edio real de pan cada día 
. , y  ‘ res. v e las  P ° r un real los sábados, cu ya cor 

tr.buc.on  se  cuenta d esde boy. ( ) 3 ’  que fu e­
ra de las efig ies que represen tan  las B en d itas



A lm as ha J e  contener e l lienzo once im ágenes 
que serán  de N u estra  Señ ora del R o sario , cor 
el vestido  y  los rayo s s isad os con oro, Senoi 
•San Jo s é , San  Jo a q u ín . S an ta  A na. Sa n to  D »
- m ingo. San  V icen te  F e rre r . S an ta  T e re s a . Santa
- R o sa , e l V e n e ra b le  P o rra s  y  e l V e n e ra b le  M a 
‘ sias. Que a  m ás de los A n geles que tien e e l cua 
- d ro  de Sa n ta  B á rb a ra  ha d e  ten er e l contrato 
's e i s  m as y  un sacerd ote en represen tación  de 
-d e c ir  m isa” . . ele.

N o d e ja  d e  resu ltar rtsueña esa  cotización de san 
,  án geles a cam bio  de pan y  ve las , trasuntando la 

. ildad d e l p intor p ara va lo ra r  su  arte.

M u y otra  fu e  la  actitud  de Sam an iego , é ste  tu 
,en gran  estim a su  o fic io , y  só lo  aceptab a  p intar 
,fros a alto  p recio , en cuanto a  retratos, gen eral- 
a te  lo s rehu ía , escarm en tado  de la s  opiniones de 
«libare* y  am igos de los retratad o s; parece que no 
. de su  agrado  p in tar retratos — consigna un c n t r  

porque, según s e  asegu ra , d ecía  qu e en los re 
dos ten ían  voto b asta  los cochinos .

V io  la  luz en Q uito hacia 17 6 7 ; se ha cum plido, 
C  e l bicen ten ario  de su  n acim iento. P in tó  desde la  
alescencia, ad au irien d o  un dom inio p ecu liar de las 

taúcas p ictóricas qu e con figuró  un estilo  p rop io  Heno 
vigor e legan cia  y  personalidad . G rac ia  y  colorido 

lyen de su p in cel, y  y a  a los tre in ta  anos gozaba de 
ata  fam a, que le en cargaban  al quiteñ o ob ras desde 
u ayaqu il. S a n ta  F e  o L im a.

L a  dulzura de m atices, la  belleza de los p aisa jes 
oblados de árb oles, agu as y  terrazas, corderos -e ' 
icos v írgen es m u rillescas, dan a  las te las  una c r  i 
,osa irrad iación , una m agia su a v e  y  seren a.
» r  iguai los fondos p aisa jístico s  com o la figura hum a 
oa. y abordó todos los tem as; no so lo  los rehgios 
prin cipalísim o s en la época, sin o lo s a legóricos c o n . 
las “ E stac io n es  “  con que decoro la  casa d e  cam po 
M arqués de S e lv a  A legre , ad em ás de retrato s 
que va d ijim o s que no s e  prodigo ,y  sin  o lv id a r el art 
ie licad o  d e  la  m in iatura, que cu ltivo  con éx ito

Se había casado m uy jo ven  con una enérgica M a 
iiuel? Ju ra d o  y  L ó p ez  de S o l.s , doce años m ayor que 
él v  de fuerte  carácter, que le dio dos h ijas , am én dei 
d isguste de h acerle  en carcelar por adu lterio , y  sólo 
consintió en que sa lie ra  de la cárcel b a jo  prom esa 
torm al de “no ofender, in ju riar ni m altratar de obra 
m de palabra , d irecta  ni ind irectam ente, a  su  legitim a 
m u jer” ; sin  duda la  leg itim a m u jer tem ía la  paliza que 
e l cón yuge pu d iera  d arle  en desqu ite del vergonzante 
c a u t iv e r io . . .

L le g ó  a  v ie jo , rodeado de adm iración y  estim a, 
y  de d iscípulos. Y  legó a  la p osteridad  una curiosa 
pieza que resum e las d irectivas d e  la p intura quite 
ña; en c ie rto  m odo, es  la d espedida d el a rte  colonial

E s  un com pleto  Tratado que ab arca los puntos 
cap ita les  qu e e l futuro  artista  debe tener en cuenta. 
C om ienza con “ la s  m edidas y  com pases d el cuerpo 
hum ane • en e l varón  de treinta anos, así com o las p ro ­
porciones d e  la  m ujer. ¿C óm o ha de con ceb irse en és 
ta la h e rm o su ra ' D e e ste  m odo; “ L a s  partes d e  la  h e r­
m osura y  belleza corporal, que resp lan dece p rin cip al­
m ente en la  m ujer son  tres ; integridad  de m iem bros, 
n reporción  en todas p artes, herm oso y  agradable  c o ­
lor (A ristó te le s). N o  ha de ser e l cuerpo pequeño s i­
no d e  con ven iente gentileza, algo m enos que el varón 
E l color no sea  m uy blanco ni m uy ro jo  sin o del color 
de rosa. L a  tez con lu stre  y  c la rid ad ” . Q uedam os en 
terados D ed ica atención a la s  p roporciones del niño 
de corta  ed ad , por la im portancia d e  p in ta r  debidam en ­
te  los pequeñ os Je s ú s . D a una lista  d e  adverten cias 
gen erales, siguiendo e l L ib ro  d e  la  P in tu ra  d el holán 
dés C arlo s B exm an d es, acerca d e  las  actitu d es y  m o­
v im ien tos de las figu ras; ad iv in an zas en verso , sobre 
tem as a fin es  con la  p intura; y  norm as so b re  “ e l co- 

,rido y  sus circunstan cias” . E s ta  es quizá la  p arte  m ás 
in teresan te y  pintoresca de la  obra.

Im ágen es, nubes, ángeles, rostros d e  jó ven es y  v ie ­
jo s  C risto  d ifunto , para todos h a y  una receta  d iferen  
te P añ os, túnicas, terciopelos, cuentan tan to  com o las 
virtudes y  defecto s m orales; cad a cual tiene su  color, 
su esquem a, su  sign ificado . ¿C óm o ha de d arse  “ la 
verd ad  e r  la  figu ra” ? A sí: “ D e una m u jer herm osa.

desnuda, m odesta, un sol, en la  otra, un libro  ab ierto , 
una plum a, a  los p ies un globo terrestre . D esnuda, 
por la sen cillez y  pureza de la verdad  am a la  luz y 
c laridad ; e l libro, la  ciencia en que se acriso la  la  v er­
dad ; la  p lum a la  fo rta leza y  triunfo  a la  verdad . E l 
globo, a los p ies, por e l desprecio  a las cosas de este  
mundo, y  aprecio a l o tro” . Pruden cia, Ju stic ia , F o rtu  
na, T em plan za, E rro r. Ignorancia. D evoción , H erejía , 
y m uchas m ás cualidades y  defectos tienen su m ás­
cara. P o r  curiosidad  transcribim os los e lem en tos de 
las E stacion es: Primavera: U na d iosa, flor con flores^ 
m uchas alegrías huertas, cup id illos regando las flo ­
res d e  las huertas, p ájaros y  cie los alegres. E stío: C a ­
cerías, frutas, cazadores, venados, cam inantes, paseos, 
am ores, cosechas de trigo, qu itasol, una d iosa C ores y 
frutas. O toño: Un barco con h artas ja b a s  de u vas, co 
sechas de vinos, borrachos, unos caídos y  otros brin 
dando, m ostos, danzas, p ipas. Invierno: Un v ie jo  que 
se calien ta a l fuego, fam ilia  al lado; árb o les desnudos 
cubiertos de n ieve y  granizos, caras y  m áscaras, nari 
guetas, b ayetas  ordeñando vacas, lodos, resbalan do en 
las agu as” . N o  le  fa lta  e l toque p oético  a  esta  reseña 
tem poral.

N o  fa ltan  la s  recetas para h acer tinta china, p a ­
ra p re p a ia r  e l añ il, a lb a ya ld e , carm ín, verm ellón . E l 
m anual e s  com pleto , nada descu ida , y  se ha convertido 
en un docum ento in apreciab le  para pulsar la  am plitud 
del o ficio , sus d etalles, la  preocupación  del a rtis ta  por 
represen tar cab alm ente a los seres d ivin os y  a los se 
res hum anos en la p lenitud  de sus sign ificados y  atri 
butos.

D espués de Sam aniego , alborean do el sig lo  X I X .  
otro soplo in sp irador en trará  en la pintura del N u evo  
M undo, ab riéndola a corrien tes estéticas  que la  en ­
troncan con los tiem pos m odernos. P o r eso  el insigne 
m aestro quiteño, con su sab iduría estética , su destreza, 
sus lecciones, se yergue en la  afirm ación  de su genio, 
com e el ú ltim o gran  pintor qu e p rodu jo  la  e ra  co lo ­
n ial en la A m érica hispana.

D o ra  Isella RUSSEL.L
(E sp e c ia l p ara  E L  D IA )

M E n u e l  Samaniego - Trinidad de la Virgin. (Colección Víctor Mena. Quito). M anuel Sam am ego  - D iv in a  P asto ra . (Colección V id o r  M ena, Q uito).



R O L A N D O  sobre Á frica la im presión dominante-, 
la de inm ensidad. E l horizonte no ttená íímiíe's: 

s? anda cientos de k ilóm etros, y  e) panoram a se 
extiende al infinito. Luego esa sensación sé to h viette  en 
la de m onotonía; las llanuras de tíástos am arillos ape 

ñas interrum pidos por árb oles Aislados, só suteden  sin 
term ino, las praderas nó tienen Rh. L a  tercera im 
presión es la de so le d a d  E s inverosím il el silencio y  
el desam paro d e  esas d ilatadas llanuras. En  otras par 
tes del mundo, se ve  la m ano del hom bre alterando 
o m odificando la naturaleza, haciendo obras útiles o 
aprovechando la corriente de los ríos. En A frica se 
puede vo lar m illares de kilóm etros y  siemnr'e las 
tierras parecen desiertas y  Vírgenes. L á s  tribus que 

ace m ilenios las habitan, están disem inadas en pe- 
quenas aldeas, tan disim uladas en la se lva  que apenas 
se adivinan. Sa lvo  contadas excepciones en e| A frica 
prim itiva no existían ciudades, éstas fueron fundadas 
por europeos en las tierras bajas de la costa, paré 
q u ? les sirvieran  de base en las rutas de pehelración. 
Lo s nativos vivían  en gran número de aldeas perdidas 

en la selva, en d ilatados territorios, cuyo conjunto 
form aban la tribu que reconocían a un je fe  o a un 
consejo de ancianos, a l que guardaban una fidelidad 
v una obediencia absoluta.

H ace poco m enos de ochenta años, algunas poten- 
cías europeas en un afán  desenfrenado de adquirir 
colonias, se repartieron el A frica, llam ando a ese con 
venio "Zonas de In fluen cia” . Trazaron  sobre el mapa 
líneas a su conveniencia, que a veces coincidían con 
la d ivisión de las tribus pero que la m ayor parte de 
las veces reunían grupos étnicos que nada tenían que 
ver entre sí ni en lengua, ni en historia, ni en costum ­
bres; a estos territorios le  pusieron un nom bre; ya 
sea N igeria, o C ongo B elga o Cam erún y  luego acom ­
pañando a un cuerpo expedicionario en viaron  un G o 
bernador. L a s  tribus quedaron así como peces presos 
en una m isma red de la cual só lo  pensaban en escapar. 
E stas tribus heterogéneas, la m ayor parte enem igas 
entre si no prestaban  la m enor atención al G obernador 
europeo que para e llo s era inexistente y  sólo obede- 
cían ciegam ente a su je fe . G ran par‘ e del trem endo 
problem a del A frica actual, nace de este hecho. A lo 
largo de A frica existen actualm ente m ás de 800 tribus.

Un pequeño grupo de nativos tuvo la suerte de 
aprender a leer y  escribir en las M ision es v  los m ás 
afortunados m ajaron a In g laterra  o a A m érica y  obtu­
vieron a llí sus D iplom as de Abogados M édicos o In ­
genieros, y  al regresar a su país, y a  no fueron a sus 
a.deas n ativas, sino a las ciudades eos-eras, en donde 
en lugar de e jercer su profesión , se dedicaron de lleno 
a la política, sintiéndose ya candidatos a M inistros 
de un G obierno que reuniese las tribus.

’E ! Í 0S, PrlV' le g 'ados no ,le§aa  n< al cuatro por 
ciento de l ° s nativos; el resto, e l 96 por ciento, perma-

c.*nH Se' Va' en sus aldeas con sus fam ilias ha-
a b u e l l U" aB V 3 P r' i r,tÍV a ,gual a la 9 ^  h ad an  sus 
a b u e lo s  Siguen s ie n d o  m ie m b r o s  d e  una tribu y  en
S"  . " ba 5*fran. ,o das sus esperanzas. L a  tribu es la
IIP m  ed k ! . " ”  p e r fe c ta  b a sa d a  en  la z o s  d e  sa n g re  
U n  m ie m b r o  d e  una tr ib u  ja m á s  está  s o lo ,  h a y  n o r i a s

t e X  aS, QUe ° b ' ÍEan 3 t0d° S ^ 3 cada uno “ r 
_  Iim entcs y  ayuda a quien lo necesite

p o l.c d "  L a  nadHd aírÍCana " °  conocian Prisiones ni pol cía. L a  p .n a  de m uerte no ex iste: a los africanos

u n / t r i b T m  3bS° lu tam ente ló g ica . Si un m iem bro de

f a m i l i a ' u T e V  ° ^ ° '  *  h° mÍCÍda SUpr,me da una lam illa a un e!em en ‘ o util y  productivo. v  entonces

A ld ea lacu stre  de pescas

UN G R A N  P R O B L E M A
SiN SOLUCI ON L A S  TRIBUÍ

^ *  r  . . . . .  . .  ^

uu.-M.nuii u -  pvji v iu a  d i iiLHuu ic  q u e  na rr«a- 
fado, o pagar una m ulta tan fuerte  en vacas y  cabras 
que a veces el crim inal tenía que em plear el resto  
de su vida para pagarla. Salom ón no hubiese dictado 
una sentencia m ejor. E l je fe  de la tribu sólo conde­
naba a m uerte a los ladrones reincidentes, y  entonces 
sin pérd ida de tiem po, la tribu entera acrib illaba al 
ladrón con sus lanzas, p iedras y  flechas; en casos 
graves, y  para m antener la dura d iscip lin a recurrían  al 
terrib le  suplicio  del em palam iento. N o  podrían  jam ás 
com prender e l sin sentido de O ccidente, de m antener 
en prisión durante treinta años a un crim in al alim en ­
tándolo y  sin obligarlo  a trab ajar.

En  realidad , la base de la tribu com ienza en la 
fam ilia. L a  tribu es en m uchos aspectos, su prolonga 
ción. H ay  m uchas variacion es en ios lazos de p aren ­
tesco, a m edida que la fam ilia  se ensancha, se con 
v ierte  en una especie  de C on gregación  com puesta por 
un copioso núm ero de seres hum anas a lo jad os en 
d iferen tes chozas rodeadas todas e lla s  por una em pa­
lizada.

Sigue ensanchándose por m atrim onios con otras 
fam ilias vecin as, y  a la postre , es frecuente que todos 
los habitantes de una gran zona integren una larga 
fam ilia descendientes del m ism o antepasado. D ado la 
tendencia a la superstición  de todos e llo s  la gran 
fam ilia se con vierte en un “ clan ”  y  a estos vastos clanes 
se les pone un nom bre sim bólico. A sí ex isten  el Clan 
del T igre  o del C ocodrilo , com puesto  por m iles  de 
m iem bros unidos todos por intrincados lazos de p aren ­
tesco. L a  poligam ia no só lo  está  perm itida sin o estim u­

lada en todas las tribus; a ninguna m u jer le fa lta  la 
com pañía m asculina.

D esde el instante m ism o que nace un n ativo  que 
da atado a  una vasta  red de ob ligacion es para con su 
tribu. Si e l padre es rico, en ton ces probablem ente 
tendrá v a n a s  esposas y  por consiguiente e l recién na­
cido debe de tener abundante núm ero de herm anos 
y  herm anas. E l pad re in stala  a sus esposas en chozas 
ind iv iduales y  las dota d e  tierras  y  ganado; la costura 
bre es de que debe de tratar a todas con la m ism a 
consideración y  rep artirse  entre e llas  com iendo o dur 
m iendo de tal m anera que n inguna de e llas  se sienta 
m enospreciada.

C ualesqu iera que sean las costum bres de las tri- 
us, tienen tod as ideas rígidam ente estab lecid as p ara la

I '  —  ”  y- p ara 61 deSarro ,1°  da Ia  m ism a; Em-
x X  N acim ien to, C rianza, A dolescen cia, P úber

n e r á l«  H ° ni° ’ P atera id ad  A ncianidad , M uerte F u ­
nerales y  H onores al E sp íritu  que se va

oal v 1H « í én.  n a d d °  Se debe a la organización T r i­
que dye ¿  h» tem prano se le ^  una idea clara de lo
v e s n e X  Z  C° m °  y CUáDd°  y  10 deb*  da dar esperar de sus com pañeros

las ciudades abandonan 'a  tribu para estab lece rse  en 
ciudades pero  com o está habituado al régim en 

riguroso de su tribu, se  siente solo, intranquilo  y  rom o

X u T o a r r i d  em ? nces busca “  grupo PZ a u J r Z ya 
I ? ™  °  P °  C°  re ll8,oso  °  sin d ical, a lgo  que le
comúm COmPamr SU ' dda y  “ operar en L  T u s a

g u e r r i f - o iX T 1: 6? ' 3 la  P u b e rta d , lo s a rm a r
- que es ia m axun a asp iración  de todo adoies-

t, . .  , ;  u ascendencia
y  se efectú a  cada tres anos con grandes festejos v r»vs 
los; en ella  se le hace la circuncisión a los pub.rL” 

y  a las jo ven es la clitoridotom ia y  después se proceX g 
al rito  de las m arcas tribales; consisten éstas * 

P r0[andof  c° r ;e s  form ando d icu jc s  en am bas m eji¡|«  
i l u l éndj 35 despues con brasas ardientes. Los sujetos 
deben de soportar estas pruebas sin  proferir aueL  
algtm a, de lo con trario  no s irven  para guerreros. Cada 
prom oción queda asi firm em ente unida de por vida 
y  se deben m utua ayuda y  protección. Al lle-ar al 
m atrim onio, las p referen cias ind ividuales se subordinan 
a los in tereses gen erales; los jó ven es pueden elegir 
com pañ era, pero la tradición  exige que la boda Ü L  
aprob ada por todos los parien tes, lo s ancianos de la 
tribu  y  por e l je fe , 13

E l novio debe de pagar un tributo a la fam ilia d . 
a  nem a en vacas o en cabras. E s to  no es en realidad 

una com pra - a u n q u e  la m ujer le perten ece como si 
era un m ueble —  sino una indem nización a la familia 

por la perd ida que ésta tien e de un elem ento de 
activ idad  y  trab ajo .

Un largo v ia je  por las sendas lluviosas de 1= 
se lva  es una curiosa experien cia : d e lan te  no se ve sino 

cam m o y  a  am bos lados una im pen etrab le pared

d e X  ' gada a ° r hanaS y  enredadCTas interrumpida 
de vez en 011311(10 P0 1 un claro, donde penetra el sol 
y  un conjunto de chozas que se  agrupa dispersa al

a“ r ’ rSm r af d efin id a s ' en tre  bananeros y  sem brado! 
que constituyen  una aldea. L a  form a de las chozas 
v a n a  según el p aís; las de los zulúes son bonitas 

m o colm enas, tienen una pequeña pared  de piedra 
o de adobe siguiendo un círculo y  una m edia naranja 
de paja  por techo: otras están  construidas con hojas 
f ,  Pí ?ra m ay  b,en ^ a b a ja d a s ; las h ay  de juncos 
y  bam búes o bien de barro. L a s  a ld eas de te tribu

r i e X  i6 "  CStán habitadas por. doscientos o
reset en tos n ativos; su  d isposición  es la de un gran 

circu lo en el cual las chozas están  alin ead as s o b r í  la i  
cunferencia tocándose casi unas con otras y  relie J



E vo cacion es de los hechiceros de una Irib ú  de N igeria

néntf’ los asim ila  y los anula. L o s  inglesas *lárti.ir a 
esté' íéiiéffié fio , coa la sig la  W A W A  Tienen péttrvl- 
ñenteroénte peqffenás náuseas, no s.án uníannos, p ;ro 

no es.áñ tampoco enteramente sanos.
G en érafm én té, K »  n ativo s n a .e n , v iven  y  m ueren  

en ferm os, y  los qfre tienen una so la  en ferm ed ad  pue­
den con siderarse s io r tu n á ú o i; ia  m alaria  es endém ica 
adem ás tienen  lep ra , o n e-ir ia sís , y  a leccion es produ­
cid as por los parásito s , q u e  e n  e t e  c lim a son te rr ib le ­
m en te viru len tos.

N o  Se puede esp erar que p erso n as en ferm as, sean 
un m odelo  de en erg.a y  com petencia, m ás oien es de 
extrañ ar que la  m áy ó ría  dem uestren  tan to  v ig o r y  
alegría.

L o s  africanos sos.ien en  que todas las to sas  v iv a s  
o m u rrta s, la s  p ied ras, los árb o les, los ríos, poáeen un 
sei interior que los hace lo que -on. E so s  seres inter­
nos tienen  sénSlo ilidad y  conciencia y  pueden ven garse  
si se  les m o h sta . Si iin hom b. e  d e te  de m over una 
roca o vad ear un n o  debe de fié er algo para con gra­
c iarse  con e l esp íritu  que h a b ..a  en  sü  in .e n o r  d e  lo 
con trario  la su erte  le  s e .á  a d v ersa ; cuanto m ás g ra n d e  
sea  la p iedra , tan to  peor será  la m aldición que tendrá 
que so p o r.ar. C uan do un hom bre m uere, su esp íritu  
pasa un tiem po en e l c ie lo , p ara  regresar d espués a 
resid ir en  le  choza de su s fa m ilia re s  o en sus a lred e­
dores en esp era  de r e e n c a rn a re  :h  una n u eva  criatura 
de su fam ilia , no es  que ésta se le parezca, sin o que 
es  é l m ism o.

E l africano es supersticioso  en grado extrem o , v ive  
en m edio d e  una m ultitud de esp íritu s , p resa  d e  sen­
tim ien tos angustiosos, que se confunden e n tre  e l terror 
y  la esperan za. C om o cree que los actos hum anos 
a fe c .a n  a los esp íritus, p iensa que si logra el ap o yo  
de éstos, verá  cum plidos todos sus d eseos y  que tam ­
bién podrá destru ir a sus enem igos. P o r  lo  contrario, 
si un enem igo se ap od era de isa s  fuerzas, podrá des­
tru irlo  con e llas. S i llega a en ferm arse  no cree  que 
sea nada n atural, sino que un esp íritu  o  fuerza ocu lta , 
a instancias de otro s ; r  hum ano, p rovoca su  enienrve- 
dad. U no m uere porque algu ien  h a hecho lo n ecesario  
para que as í sea.

Y  todas esas  fuerzas in v is ib les  se  m an ejan  por 
m edio de la m agia.

A m enazado de continuo por las fu erzas d el m al, 
el a frican o  v iv ir ía  p resa  de un terror pán ico , si no 
e x is.ie ra n  les poderes que e .ercen  el con .raposo  b e n é­
fico  o sean  las que dom inan los bru jos o N G A N G A .

E s  frecuente confundir e| papel que los bru jos 
y  los hechiceros desem peñan  en la s  trious. Son per 
son ajes de una extrem a im portancia, pero casi siem pre 
sus poderes son opuestos.

L a  m agia de los bru jos es p rotectora y  benéfica, 
se  la llam a M agia  B la n ca  m ientras que la de los 
hechiceros es la M agia  N e g ra . L o s  b iu jo s  gozan de 
gran prestig io  en las tribus y  su je rarq u ía  es casi gual 
a la del je fe . G en era lm en te descubre y  destru ye la

M agia  N egra y  elaboran  a fraile tos, ta lism an es y  a n i l l .s  
protectores, curan a los en ferm os utilizando una com ­
plicada farm acopea com puesta con h .eroas, frutos y  
otras sustancias naturales.

E l hechicero  o JU JU M A N , es experto  en nigro 
m ancia , venenos b rebajes y  polvos m ágicos, siem pre 
tem ido , e jecu ta  sus m ovim ientos en la oscuridad  y  en 
e l m isterio ; una d e  sus tácticas es la  de ro d ea r la choza 
del n ativo  m arcado con un círcu lo de p o lvo s de pro­
p ied ad es d estructivas. H ay  testim onios d e  hom bres que 
han m uerto de terror, con solo ver  ta les  p o lvo s. E s  

"  creen cia que e l hechicero puede m atar con e l sim ple  
gesto  de señ alar la victim a con un h u rso  encantado, 

gen eralm ente de procedencia hum ana; puede con ver­
tirse  en bestia s a lv a je  y  so b re  todo en el A fr ica  O rien­
ta l, h a y  brotes periód icos de asesin atos com etidos por 
los H om b res L e o n e s, que son  seres alucinados que los 
hechiceros m antienen preso s, en señán doles a m atar  
com o lo hacen  los leones, su jetán d oles en las m anos 
agudas g arras  d e  h ierro para que destripen  a su  v íc ­
tim a en a lgu n a ca lle ju e la  oscura o  en una sen da de 
la se lva .

E sta s  dos fuerzas, del bien y  del m al, dom in adas 
por los esp íritu s, luchan den odadam en te en la  im agi­
nación de! atem orizado n ativo  y  con stituye su preocu­
pación  peren ne y  su pen sam ien to fijo .

H a y , es c ierto , contadas excepciones de lo s  d ir i­
gen tes superdotados que reglan  los destinos de algun os 
p aíses  de A frica , com o Ju liu s  N e y re re  de T an gañ ik a ; 

T om  M b o va , de K a n y a ; S ir  A bu b akar B a lw a , de N ige­
ria , etc ., todos altam en te p rep arad os y  que pueden 
hacer un b rillan te  pape] en cu alqu ier círcu lo de in te­
lectu ales; pero  en el fondo d e  la  conciencia d e  todo 
africano , aún de los p riv ile g iad o s qu e han com pletado 
su educación en  E uro pa y  han v iv id o  a llí 3 0  años 
ex iste  e l terro r pánico al m undo de los esp íritu s y  sil 
m en te se d eb ate  tem blorosa an te las te rrib les  an ate­
m as de los hechiceros: h ay  e .em p lo s en abundancia.

S e ría , pues, lam entable que los occiden tales v ie­
ran en estos acontecim ien tos so lam ente lo  pintoresco  
y  gracioso. P o rq u e  en  rea lid ad  lo que está pasan do 
tien e un s ign ificad o  m uy serio  p a ra  el m undo en tero  
L o s  p a íses  africanos integran  y a  e l m ás num eroso de 
los grupos reg ion ales y  en la  A sam b lea  G e n e ra l d -  las 
N acion es U nidas, y a  tienen  m ás de la tercera p arte  

e l núm ero total d e  m iem bros. E n  consecuencia los 
votos africanos, pueden ser d ec isivo s en ese  fo ro  uní- 
versal.

P o r  lo tan to  todo lo q u e  se  d e sa rro lle  en  la  raesite 
de los african o s, tien e g ran  trascen den cia  en las reso ­
luciones, y  no h ay  que o lv id a r que con frecuencia  com o 

lo hem os v isto , la s  conclusiones están  fuertem en te in­
fluen ciadas por ese  m undo desconocido de los esp íritu s.

Arq. VAZQU EZ B A R R IE R E  
(E sp e c ia l p ara E L  D IA )

E  A F R IC A
us espacios que las separan  con m uchas ram as 
s. En  el esp acio  que queda en el centro en- 

■ de noche el ganado com puesto de cebúes y  
L a s  chozas son b a jas  y  a largad as en form a* de 

' y  para en trar en e lla s  h ay  que hacerlo  ga-

sola m isión de los hom bres es e l gu errear con 
ibus y  sa lir  de caza, e l resto  del tiem po se  la 
laño sobre m ano. L a s  m u jeres con struyan  las 

rcuidan el ganado, siem b ran  las tierras, m uelen 
rtos, y  preparan  los a lim e n ,o s; en una p alab ra , 

odos los trab a jo s, inclu ido, com o es  n atural 
Ido de los hijos.
i A frica  trop ical es m ayor que E stad o s U nidos 
na jun tos; tien e 22  m illones de k ilóm etros cua 
•Y en e l l° s  v iven  17 0  m illones de habitantes, 
ju ie re  decir que h ay  só lo  8 n ativo s por k ilóm e 

drado. E s  casi un desierto . L a  razón es que el 
i pobre y  la  capa su perfic ia l, delgada y  ác id a;

1 Bo explica que gran p arte  de A frica  ecuatoria l, 
resta p ara la  v id a  Bum ana. Con e l c lim a caiu- 
íúm edo en sum o grado, las cosechas que no se 

lien de inm ediato, germ in an  y  se  pudren : en 
,ades casi todos los alim entos de consum o vie- 
: asados de L o n d res y  en consecuencia los pre- 
i prohibitivos.

■ sotros no podem os con n uestra m en talidad  y  
- concepto de la m oral occiden tal, ju zgar lo qué 
sn A frica . R azon es de clim a, d e  relig ión  y  de 

-.e, lo cam bian  todo. P a ra  los a frican o s, as í 
ara los asiáticos, el tiem po no cuenta y  la v ida 

v a le  m uy poco; esp eran  todo de la fu tura 
.nación o de la otra v ida . E l trán sito  por el 
es só lo  una prueba que desean  p asarla  lo m ás 

(posib le . L o s europeos no pueden aclim atarse  
frica  tropical, a la larga, A frica  los ven ce. L o s 
s  años son de activ idad  y  dinarrásm o pero  

e! cereb ro  se n ubla, los en gran ajes  em piezan 
despacio  y  a enm ohecerse, y  al cab o de m uy 

anos, el calor m alsano y  la hum edad perm a

Dahomey
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l a  C om edia N acion al duran te uno de los en sayos de la  obra de C e rra n te s . "P e d ro  U rd e m a las", con la  que 
in au gu rará  la  tem porada o íic ia l d el p resen te año. P u e d e  ap rec iarse  en  la  nota g rá fic a  a la señ ora M a rg a rita  
X irg u , i :ro  en  m ano, en  uno de los m om entos de la  com edia en que ap a re cen  la s  p r im e ra s  f i g u r e s  del 
elenco o fic ia l; E stela  M edina, E s le ía  C astro , A lb erto  C an deau . E n riq u e  G u arn ero , H oracio  P re v e . R icard o

Márquez y otros integrantes del conjunto.
■ r

Enrique Guarnero. quc encarnaré al protagonista de 
la  o b ra  de Cervrntes, y Maruja Santulio. en otro de 
Los momentos en qu* se viene enrayando en el Solis.

PEDRO DE URDEMALASi

POR LA
COMEDIA NACIONAL

C U  pasado ano. con m otivo de cum plirse tres sig los y 
*  m edio de la m uerte de M iguel de C ervan tes  el 
mundo entero consagró los m ejo res hom en ajes en su 
recuerdo. TamJbién en nuestro país se  cum plieron  im ­
portan tes actos, habiendo d isp u es o la  C om is.ón  de 
T eatro s M unicipales que la  C om edia N acion al repre 
sentara una d e  sus obras: “ P ed ro  de U rd e m a las” .

Lam entab lem ente. la en ferm edad  d el p rim er actor 
E n rique G u arn ero . que tnnía a. su cargo e l protagonista 
de la obra, obligó a la postergación  d e  la  fecha 
del espectáculo, acontecim iento que habrá de produ 
n rs e  dentro de pocos días.

C ulm ina así el program a de gran des actos que ei 
país ha rendido a C ervan tes, en orasión  d e  tan recor­
d ada fecha

N o recordam os que esta  com edia de C ervan tes 
haya sido represen tada an tes en el continente.

Su  texto fresco, popular, p len o  de hum or, ex ig e  
un m on taje escénico que no pueden afro n tar la s em 
presas privadas. S u  acción variad a reclam a num erosos 
in terpretes d istin tas escen ografías y  e l c lim a de su 
desarrollo , exige m úsicas canciones y  b a iles , a  los que 
se deben agregar vestu arios y  uten silios realizados so­
bre d ibu jos y  m odelos de la  época.

“ P ed ro  de U rdem alas”  será  para la  m ayoría  del 
publico la revelación  de un im portante texto  cervan  
tino, verdadero  “te a tro  en e l tea tro ” .

Su  protagon ista , arquetipo  d e  la p icaresca hispana, 
es un creador de travesu ras  y  p illerías, pasa de los 
m ás coloridos rincones del pueblo a  la s  esfe ra s  reales 
y cortesanas. Y  en su s andanzas, las aven turas se 
suceden entre equívocos e incidentes, brom as y  ep iso­
dios. en los que el ingenio del autor b rilla  con toda 
la fuerza de su talento, de su p icard ía y  de su esp íritu  
de observador.

¿E s  P ed ro  de U rdem alas, otro gran loco cervan ­
tino?

¿O es un estupendo picaro, pero d e  gran corazón, 
que buscando en sus sueñes su verdadero  destino, no 
se conform a con ser gitano, principe, rey  o ánim a de 
purgatorio y  encuentra la solución en el teatro . ¿P o r­
que será  so lam ente a llí donde cada noche, en p ap eles

.

d istin tos, podrá sen tirse un p erso n a je  re a l — mili 
m onje o gitano — , dando así rienda su elta  y  s in  ri 
gos. a sus sueños y  a su locura

¿P iran d ello ?
N o  m enoscabam os a l sic ilian o  gen ial, s i lo 

dam os.
E s o  tien e “P ed ro  de U rd rm a ia s" . la  fa rsa  y  

teatro , que tam bién  es la vida. Y  an te  la idea qué 
resu elve  su  futuro  destin o, d ice en las ú ltim as escenas

“ Y a  podré ser patriarca 
P o n tífice  y  estud ian te , 
em p erad or y  m onarca, 
que e l o ficio  d e  farsan te  
todos estados abarca: 
y  aunque es v id a  trab ajo sa , 
es, en efecto , curiosa, 
pues cosas cur.osas trata 
y  nunca quien la  m altrata 
le dará nom bre de ociosa” .

Son  adm irab les y  conm ovedores los conceptos 
presados en versos tan sen cillos, toda una lección de 
teatro .

“P e d ro  de U rdem alas”  fue una de ¡as ultim as 
obras de C ervan tes, publicada en M ad rid  con ocho 
ce m edías y  ocho entrem eses nuevos en el año 1 6 1 5 ,  
R eco rd em os que el p ríncipe de los In gen io s fa lleck  
en ab ril de 16 1 6 ,  según unos la m ism a fecha y  según 
otros, pocos d ías después de que se extinguiera e l ge­
nio creador de otro m onstruo: Sh ak esp eare. Tam bién  
el a lm an aque de la h istoria tien e coincidencias sorpren­
dentes.

M on tevideo ha gustado con frecuencia m uchos de 
los en trem eses de C ervan tes  y  no se o lv id a  una “Nu- 
m ancia” o frecida en el Sodre en el año 19 4 3 , ba jo  la 
dirección de M arg arita  X irgu  y  en cuya interpretación 
varios actores nuestros in iciaban  su carrera  teatral, 
com o C an deau, G u arn ero  y  otros.

L a  versión  que dentro de pocos d ias conocerem os 
de “ P ed ro  de U rdem alas”  vu e lve  a reunir a los artistas 
com patriotas m encionados en la p lenitud  de sus mér? 
tos y  otra vez, b a jo  la gran dirección de la señ ora



Z O L T A N  K O D A L Y
f fU E V E  el m undo m usical en estos m cT  
iioticia de la  m uerte del gran  com positor hur» 

j)L T A N  K O D A L Y . D e condiciones excepcicna 
ii figura en luta asim ism o a la in vestigación  y  
« loro logía  m undial. N o obstante haber cum plido 
. en e l pasado m es de d iciem b re su  labor de 

*íor in fatigab le  estab a  en p lena activ idad . Una 
♦ ide e llo  es su Sin fon ía  N °  1 que data de 1962 
e s  el b rillan te  ‘ rab a jo  orq u esta!, de ex tra crd i 
lio rid o  con que un com positor octogenario rinde 
*je  a o tro  gran m úsico: A rturo  Toscan in i. Recor- 
asim ism o que esta  obra fue conocida en M on 

< apen as un año despu és ( l 9 de agosto de ÍQÓS'» 
Jetada p er la O S S O D R E  y  b a jo  la d irección  de 
«isico húngaro m uy conocido de n uestro público , 
ustro A lexan d er Szen kar; esta obra fue en esos 
utos no só lo  una prim er i audición  p ara nosotros 
ira toda Sudam érica.
esde el punto de v ista  de la in vestigación  K o  
ició sus trab ajo s  en sus tem pranos años y  jun to  

■ B arto k . e l o tro  gran m úsico com patriota  suyo,
■ lo s p ilares  d el a rte  con tem porán eo desapare- 
ace y a  casi dos décadas. P rácticam en te  toda la 

:xáón del fo lk lo re  húngaro y  de o tras  regiones 
s fu e hecha gracias a l ta len to  y  a la  d ed icación  

fos dos insignes com positores. E n  efecto , así lo 
e l prop io  B arto k  en sus carta s  cuando dice: 

905 m e p u s? a exp lo rar la m úsica cam pesin a 
#rat que hasta entonces puede d ecirse  que era 
locida. E n  ese  cam po tu ve  la  g ran  su erte  de 

Ttrar un exce len te  colab orador en la  persona de 
i K o d a ly . G rac ia s  sean  dad as a su p ersp icacia  y  

i e  critico , que le  perm itieron  prod igarm e exhorta»
. y  con sejo s in estim ab les en tod as las  ram as de 

nsica*\
'a ra le la m e n t?  a esa  labor d e  investigación  que 
iarto k  y  que es oe prim ord ial nriportancia para 

’ to n a  de la m úsica, K o d a ly  d esarro lló  su carrera 
im positor, de crítico  m u sical y  de m aestro , lle- 
) en 19 4 6  a ocupar^el cargo d e  d irector d el Con*, 

itono de B udapest.
Algunas canciones y  m úsica de cám ara fueron  sus 

títos en sayos cread o res, p ero  pu ed e d ecirse  que se 
ó  com o com positor a partir  de 19 2 3  en que con 
:orando el c incuentenario de la fusión de las ciu 
!» de B uda y  de P est e l autor qu e n os ocupa 

»:Dió el gran “ S A L M O  H U N G A R O ’* p ara  tenor 
orquesta. O bra de gran en vergad u ra , con e lla  

a>artir de esa  fecha e l com positor ad q u irió  no sólo 
: és n acional sin o u n ive rsa l. L a  m ism a se b a sa  en 

ión. d e l 0 c !~ c  TV debid e zl poete hún^ero

í u .  O tra coin cidencia, pero fe liz, que acostum bra 
ja la r n o s  el te a tro . . .
B u en o  es que agreguem os que esta jo y a  del teatro  

:ico esp añ ol, pocas veces in terpretada debido a las 
eu ltades que hem os señ alad o  al p rin cip io  de esta 
i, acaba de re p rrse n la rse  con gran  éx ito  en Ita lia , 

iel F e s t iv a l de la  A cadem ia O lín  pica de V icen za .
un elen co de prim eras fr iu ra s  de la e icen a  penin- 

ÁT, en cab rzado  por P ao la  B orb on i, L e o  C alin d ri, 
erto B on ucci, R o se lla  Sp in elli y  C hecco R isson e 

r | público  y  la prensa coincidieron  en su  en tusiasta  
i abación. E l p resa g io so  critico G in o N ogara, com en 
>do e l espectáculo, dedica una ext nsa crónica de la 

reproducim os unas pocas frases d efin ito rias: ‘T e  
de U rdem alas, rep resen tad a por vez prim era sobre 
escen arios de Ita lia , puede con siderarse com o la 

tjo r obra teatra l de C ervan tes. Su  p rotagon ista es 
4 p icaro  de v iv a  inteligencia, m uy d istin to  a aquel 
co santo que es el h idalgo  A lon so Qui ano, la  antí- 
ñs en la realid ad , aunque algo  se asem eje . E n  el 
ido, son consanguíneos por la fa n ta sía  y  la lib ertad  
sus su e ñ o s . . . ”

E stam os pues, en v ísp eras de un gran acontecí 
ento teatra l y  una vez m ás, la C om edia N acion al 

jn p liró  su gran m isión  cultural a l d ifundir textos 
y a  realización  escén ica no están  al alcance m ateria l 

los conjuntos privados.

C ulm inará así la serie  de h o m en a;es a C ervan tes  
butados por n uestro país y  cu lm ina tam bién  con la 
presentación de “ P ed ro  de U rdem alas ’ *, la im p or­
tóte e tap a  de la  C om isión  de T eatro s  M unicipales 
esidida por Dn. Ju stin o  Z a v a la  M uniz, cu yo  m andato 
aba de finalizar.

D ign o broche para una gran gestión.

Y  para nuestra C om edia N acion al, que cum plirá 
octubre su v igésim o año de v ida , e s  un gra o augu- 

iniciar la tem porada con la interpretación  de un 
uto herm oso y  la  incorporación a] repertorio  del 
istre nom bre del c lásico  de los clásico s, don M iguel 

C ervan tes.
Angel C U RO  l TO

'E s p e c ia l para E L  D IA >

M iguel V e g  e r  e! sig lo  X V T  que fuera encontrada en 
i B ib lio teca de B re sla v ia  y que n arra el su frim . r*. 

causado al hom bre por sus h erm an os los propios hon. 
bres. D esde el án gu lo  m usical es de tuerte expresior. 
orig in a l, de potencia rayan a en la rusticidad  sa lva je  
em an ada quizás de las fuentes de n acim iento: el propi* 
pueblo. E l éxito  d eliran te  de esta  com posición  surge 
indudablem ente del pen sam ien to  creado r que regía la 
labor de K o d a ly  y  que ex p re só  en m ás de una ocasiór. 
A sí d ijo : “ P ara  llegar a ser in tern acio n al, es necesario 
prim ero  ser nacional y  para ser nacion al, ser, an tes que 
nada, pueblo ’*.

P e ro  si b ien  su estilo , a! igual que el d e  B artok  
ha nacido en las raíces m ism as del rico fo lk lo re  d e .su  
pais e sta  tocado, en d eterm in ado s m om entos, de cierU 
m atiz de raro  m elodism o. E n  efecto , podría decirse 
que son tres , er. realid ad  las ten den cias que converger, 
en la obra k o d aly an a: la y a  nom brada de la m úsica po­
pu lar de H ungría a la que a y  que sum ar un K o d a ly  
em inentem en te lírico , gran m elo d ista  y  otro con una 
fu erte  atracción  por lo p in toresco  y  lo legendario. E jem  
p ío  m ás que claro  de esto ú ltim o es su  obra “H a r  
Ja n o s ” , indudablem ente una de las m ás populares re 
p resentada en la O pera R e a l de B u d a p est en 19 26  
que n arra las hazañas hero icas y  fabu losas que envuel 
tas s iem p re en una sen cilla  far*tas»a poética realiza e 
sim pático y  fan farrón  p erso n a je  de la n arra tiva  tradi 
cional húngara. R e fir ién d o se  a “ H ary  Ja n o s ”  así pinta 
su autor uno de ios ep iso d io s: “ L a  gloria y  g ran d e;, 
de esta em presa son ex p re sa d a s en térm inos extrem a­
dam en te rea lista s  e  in gen u o s, que producen la  m ás 
curiosa m ezcla de com edia y  “ p ath o s” .

A e s ta s  dos ob ras y a  n om bradas deben agregarse 
ob ras de cám ara, para p ian o, para voces y  un m ajes­
tuoso T e-D eu m . E n tre  las com posicion es o rqu estales se 
destacan  las herm osas D anzas de M arosszek  y  las D an 
zas de G alan th a. E n  lo re fe ren te  a  la  producción escé­
nica so b resa le  por su v ¡ip r  y  o rig in alid ad  la ópera 
“L a  hilan dería  m agiar” A le ja d a  de los cánones tra ­
d ic io n ales de la form a, K o d a iy  la  subtitu ló ‘ F re sc o  
m u sical” ; e sta  óp era m ás que una acción  única y  con­
tinuada. se d esen vu e lve  a tra v é s  de una serie  de pe­
queños cuadros, algunos casi sin argum en to o con uno 
m uy sim p le , gen eralm ente alegTes, a veces  cóm icos y  
que ariem an  con otros de carácter sen tim en tal. Sería , 
en fin , una colección  de herm osas canciones a  solo, 
dúos y  coro  cu ya única unión está  hecha por m edio 
de variad as y  ricas partes instrum entales, de gusto 
m uy sobrio  y  que no son otra cosa que estilizacion es 
d erivad as y  en algunos casos, m elodías puras de dan- 

: o ík } ó r : r ? r  t r s d k i o n s ’K

cou p o silo x  aun géro  Z c  ian  K o d a ly . poeta del so ­
nido, im buido del sen tim ien to lirico.

R e feren te  a l sistem a k od alyan o  de tom ar las me 
1 c : as trad icio n ales y  q u e  se basa la m ayor p arte  de 
la s  veces en canciones, se d iferen cia  del d e  B arto k  que 
p arte  casi s iem p re de la danza prim eram en te. Con una 
arm on ía m ucho m ás tonal que e ste  ú ltim o y  con una 
fuerte  prepon derancia del m elodism o, estos dos m úsi­
cos se  nutren sin  em bargo de una m ism a fu en te y  en 
c ier os aspectos e sa  d isp a  idad resu lta  sum am en te s a ­
lu dable, pues no só lo  los com plem en ta, sin o  qu e dá a 
cada uno m ás personalidad  y  originalidad .

L a  m uerte de K o d a ly  nos p riv a  de una figura 
re levan te  dentro de e sa  generación  excep cion al que 
con sab io  equ ilib rio  sorteó  y  a fre n tó  los grandes cam ­
bios estéticos que han revolucionado el m undo m usical 
en los ú ltim os cincuenta años y  a la  que to d av ía  p er­
tenecen , m ilagrosam en te, hom b es de la ta lla  de un 
S trav in sk y  y  de un C asals.

Susana SALG A D O  G O M E Z
(E sp ec ia l p ara E L  DIA")

L r  .  m agm iicen c ia  de) escen ario  del teatro de la  ciudad  de V icen sa , creado por P allad iunv. vem os a ra  
escena de la obra de Cervantes. "Pedro Urdemalas" representada recientemente con gran éxito en una ver 
sien que tiene como principales intérpretes a grandes figuras de la escena peninsular, aplaudidas por nue* 
•ro público, como Paola Borboni, Leo Calindri, Resella Spinelli, Alberto Bonnucd y Checco Rissone



de los 3 cubitos de hielo

la cascarita de limón y...

m a r t i n  i B l a n c oD

hasta el tope!



VIAJERO

is Dos Carátulas (¡riegas
BfLrEJO D E  C U L P A

a se e  en avión , a b a ja  a ltu ra, en sin uosos avan- 
j, con un apeo  en la jó n ica  C orfú , nos perm ite 
todo el v ariad o  y  sabro so  m apa griego  y  ad m i' 

d e  esta  acróp olis  de “ claro a ire ”  aten ien se ( 1 )  
únante P arten ó n : un P arten ó n  que s e  yergu e  
m  m ar d e  retazos de m árm oles y  liqúenes, y  
a, en parte , e l m atiz rosado que acentuaron 

a d o s  adm iradores.
he aquí e l p rob lem a: nosotros, vo lan do en este

---- o los avion es que vuelan  a  b a ja  a ltu ra—  y
Í2l taco  m etálico  d e  los zapatos de n uestra com- 
, y  esos liqúen es qu e se deslizan  am p arad o s por 

s e d a d  d el lugar — súm ense otros av a ta res , como 
je s  industria les de la  ciudad—  estam os con tri' 

do, inexorablem ente, a la destrucción de ese  so­
m onum ento erig ido  hace dos m il cuatrocientos

a afirm ación  de¡ peligro  expu esto  no es gratui* 
a v ie n e  de una fuente ab so lu tam en te seria ; nada 

que la del doctor H aro l J .  P len d erle ith , d irector 
sntro In tern acion al de E stu d io  p ara la p reserva- 

restauración  de la p rop iedad  cultural, organis 
la U N E S C O . Y  e l doctor P len d erle ith  lo aseveró  
de p asarse  tres sem an as en A ten as, invitado 
D irección  A rqueoló gica d e  G recia.

R IE G O

21 griego  — m e re fie ro  al hom bre de la calle, 
■ arlanchín que un napolitano—  no se  concibe sin 
uluria (ro sq u illas  con sem illa s  d ?  sesám eo ), sin 
■ (a#7 con cab ellos de án gel o sus baklavá de ho- 
con gusto a  nuez, y  sus tripas  d e  cordero  asadas 

lam an sovlaki o  kokoretsi (en sartad as en largas 
>). L a s  com e a toda h ora del d ía y  de la noche, 
da esqu ina de cada ciudad  o pueblo.
'los d ice un griego que el griego d e  h o y  no tiene 
en com ún con el de la antigüedad. C oincidim os
1. A ten as es una s im pática  ciudad  de m al gusto. 
ez, sin em bargo, h a ya  heredado la nariz de Pe- 
supuesto  que la  nariz d e  P e n d e s  h a ya  sido  em i 

m ente “ g riega11. Y  adem ás: e l griego no bebe 
osa que agua (acaso  un poco d el an isado ouzo) 
s cam idas habituales. E s , en c ierta  m edida, un 
to nazareno. Y  sigue creyen do  qu e la inspiración , 
ara  sus negocios, le saldrá de la b reve C astalia  
copa de agua. O ocaso porque P ín d aro  cantó en 

» a G erón , rey  de S iracu sa:
“ Nada hay m ejor que el agua . . . ” 

porque así pensaba uno de los m ayores sabios 
s: T a le s  de M ileto.

F I E S T A  N A C IO N A L  Y  T E D E U M

Loa evzo n es brillan  m ás que nunca hoy, aquí, en 
la casa real de A ten as: b lusa b lanca de m angas an 
chas ceñida en la  cintura por un chaleco  bordado —  
cuello  cerrado, azul—  del que pen de una fa ld a  flecuda. 
La«  p iernas calzan m edias claras, ceñidas tam bién  por 
una liga negra b a jo  la s  rod illas; zapatos ro jos los pies, 
cu yas puntas engalana un orondo pom pón oscuro. Un 
gorro rojo echa a  un costado, hasta la cintura del evzon. 
una exacta cola de caballo .

C uando el evzon cam ina, o fre ce  un curiosísim o es­
pectáculo.

L o s  griegos están  contentos. E s te  día so lead o  (2 5  
de m arzo) es  fiesta  patria. H an ech ado todo el e jé r ­
cito a la ca lle  cubriéndola de tanques. L a  ciudad  se 
em bandera.

P o r  este  cam ino en aren ado los rey es  p asarán  h a­
cia la catedral, donde se  o fic ia rá  e l tedéum . L a  gu ar­
dia so ld ad esca  hace flan cos a lo largo  d e  todo el c a ' 
m iiío. P rim ero  p asan , en lu josos au to m óviles, toda la 
corte y  todos los políticos de re lie ve : esp erarán  en la 
catedra l la llegada de los m onarcas. E l pueblo , a b i ' 
garrado, ap lau d e y  s ilba , según su§ sim patías. S ilb a  m ás 
que ap laude. Cuando pasa el “ o p ositor”  P ap an d reu  se 
produce un cerrado cam po d e  ap lausos y  v íto res s a l­
picado por algun as o rtigu illas d e  silb idos. L o s  deseen 
dien tes de Bucéfalo, p rim orosam en te en jaezados, ai 
desfila r ponen de re lie ve  la  fea ld ad  d el hom bre. Al 
fin ap arece e l regio  auto m óvil que trae a los reyes. E l 
asiento de atrás lo ocupan C onstantino, en tra je  de 
gala., y  Ana M aría , coronada por un som brero  d e  p lu ­
m as rosadas. D ela n te  d e  e lla  va  otra A na M aría , la 
princesa del cuento herm an a del re y , con la cabeza 
adornada por un som b rero  blan co U n v ie jo  m ilitar, 
p rofusam en te decorado y  condecorado, ocupa el lugar 
junto al chófer real. E l paso es recib ido con ap lausos— 
y  silbidos. C onstantino, con el brazo en alto , saluda 
d isim ulando: echa una son risa  que no ha de se r  la 
m ism a que m ostraba P ín d aro  dorm ido, cuando las a b e ­
ja s  libaban en sus lab ios la m ie l.(2 )

G E S T O  Y  C A R A T U L A S

E n  19 6 5  se  ed itó  en A ten as un herm oso libro 
titu lado Rostros de teatro, que tien e las sigu ientes c a ­
racterísticas: cada págin a lleva  un d ib u jo  a  color o 
retrato  con ciertos rasgos caricaturescos d e  los m ás 
d estacados actores, actrices e  h istoriadores de la e s ­
cena griega, debido al lápiz de N ik o s Z ografos. A l pie 
d e  cada uno hay  versos deb idos a la p lum a del dro 
m aturgo (actu a l secretario  gen eral d e  la  So ciedad  de 
A u to res), don D em etrio  Y a n n o u k ak is , quien nos d e ­

dica un ejem plar del interesante tom o. E n  éi 
nuestro am igo, el “ s a c io "  Je a n  S id eris  — escrito» de 
nota— y . entre otros. K atin a  Paxin ou. N ikos Sta n< 
dis, y  la ex am iga del rey. A lik i B ou y io u klak i

E n tre  varia? atenciones, nos lleva  al teatro , p r e ­
guntándonos antes si deseam os ver al actor jo ven  (unos 
4C años) más popular y  m ejor conceptuado en su país 
D em etrio Jo rn . Y  aceptam os. En  el teatro  Dionisia , 
aonde trab aja , ofrecen L ’oeu f. de F é lic ien  M arceau , 
com edia que habíam os v isto en B u en os A ires hace unos 
años. M ejo i así, porque de griego sólo hem os a p re n ­
dido a decii “ k a lim era”  “ k a lisp era”  y  “k a lin ic ta " ( “ bue 
ncr d ía s ’ , “ buenas tard es”  y  “ buenas noches” ).

Antes de com enzar el espectáculo. Yannoukaki>  
no? conduce al cam arín  del actor, q u e  habla un ele­
gante francés y  nos recibe vestido  por una no m enos 
elegante robe de chambre. N os sentam os y  y o  apoyo 
el libro sobre m is rod illas, haciendo referen cia  a l pa 
recide del retrato. Jo rn  se sorprende. ¿Q ué retrato? 
Señalo  mi lib re , y  a l m om ento advierto  qu e pude ha" 
bei com etido una indiscreción Y an n o u k ak is  es am igo 
Je  Jo rn . quien no conoce la existen cia de ese  libro 
¿C óm o es posib le? — m e pregun to— . ¿Que habrá e s ­
crito  sobre el actor?

Jo rn  me p ide e l libro m ira su propio retrato  y 
lee los versos que lo describen. H ay  en su rostro s e ­
riedad , lo cual m e intranquiliza. P e ro  levan ta  a l fin 
los o jos, se levan ta é l m ism o y , abrazando a Y a n n o u ­
kakis. lo t e s a  en cada m ejilla , en dem ostración  de v i ­
vo agradecim iento. E s te  son ríe satisfecho, y  aunque 
por otras razones, y o  son río  satisfech o  tam bién.

D espu és supe que el autor elogiaba en sus doce 
versos a Jo rn . d iciendo que “ es una m on taña” , que 
“todos los lib retos le  calzan com o un guan te* y, en 
fin, que “ las m u jeres lo ido latran  com o locas” .

D E  A T E N A S  A L  P IR E O

D iá lo go  en tre  un a lb o ro tad o r turista  y  un v ia je ro :
— ¿P o r  qué v ia ja  usted  al P ire o ?  — oím os pre­

gun tar a éste-
— Q uiero conocerlo, desde que vi la p elícu la  Nun­

ca en  domingo.
E l turista  form ula a su vez la m ism a pregunta 

v el v ia je ro  responde:

— P orque M en an dro  v iv ía  a llá  en una v illa  con 
¡a cortesan a G lice a ; y  porque en esta m ism a carretera  
que conduce al P íre o  sus com p atrio tas le e levaro n  una 
tum ba, cercana a la  de E u ríp id es. ¿S a b ía ?  E s te  e s  el 
cam ino que S ó crates  d='cla capaz de an d ar a p ie, desde 
A tenas al P ire o , por ver un dram a de E u ríp id e s; el 
cam ino que D ió gen es recorría casi d iariam en te  desde 
el P ire o . donde v iv ía , has^a A ten as, para recib ir las 
en señan zas de Sócrates, lo m ism o que el gran  c ien ­
tífico  Eudoxo, que asistía  a la  A cad em ia , a p esar de 
su  pobreza.

E l turista m ira sin en ten der. L u e g o  d ice:

— Q uiero ver Jas aguas donde se bañaba M e lin , 
M ercouri.

— Oh, s í; y o  tam bién . P o rq u e  en esas  m ism as 
aguas se  bañaba M en an dro , aunque éí  s e  ahogó, des 
graciadam en te

L u e g o  de un silen cio :
— ¿ E s  usted tu rista?
— N o . S o y  v ia je ro .
C on curiosidad  interroga e l turista  o*ra vez
— ¿E n  qué s e  d iferen cia  un turista de un v ia je ro :
— E n  que el tu rista  v ia ja  por contagio; y  e l v ía 

je ro , por vocación. Y  en que al u rista  g en era lm en te  e l 
d inero  le  so b ra , com o a m uchos tontos, aun que no sea 
tonto; y  a l v ia je ro  gen eralm ente le  fa lta , com o le  fa l­
taba a Eudoxo.

Julio 1M B E R T
(E sp e c ia l p ara E L  D IA )

U Cicerón.
2» Fábula de los conciudadanos de Píndaro.
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CUENTOS P" MARI-SOL
Marta Brunet

CUENTOS FA R A  M A R IS O L  —  por Marta Bnmet.
Ed. Zig-Zag, Santiago de Chile. 1966. 192 oág-.
Ilustraciones de Maruja Pinedo.

Las múltiples facetas que com ponen la rica per* 
tonalidad de Marta Brunet, indudablemente una de las 
mas relevantes novelistas actuales de Hispanoamérica, 
se integra de modo singular con su dedicación al difícil 
género de la literatura infantil. T iene un hechizo par­
ticularísimo, una com prensión y  ternura gozosa en  pro­
digar el fresco tesoro de un alma privilegiadamente jo ­
ven, para distraer y  encantar a los pequeños, con na­
rraciones que fluyen espontáneas, sabrosas y  poéticas, 
utilizando los elem entos más accesibles para que el 
niño participe en el juego, sea parte del relato , y  pro­
tagonice sin sentirlo, la maravillosa aventura que le 
narran. El mundo de los animalitos dom ésticos brinda 
a Marta Brunet tina deliciosa galería de personajes 
aliados del niño, y  a través d e ellos edifica la estampa 
risueña, con mucho de enseñanza implícita, con gracia 
y sana alegría. En e l presente volum en se  incluye 
también una preciosa obrita teatraíizada. "Carolita, 
Chumingo y  el Arbol Solo” . Y  se  siente en todas las 
paginas, ese auténtico amor por el niño y  por los ani­
males, que las hace tan puras y  germinas. El candor 
estilizado de los dibujos, corresponde bellam ente al 
espíritu de estes “CUENTOS PARA M A R IS O L ”

Recibimos:
CHICO C A R L O  —  por 

Ju an a de Ibarbourou. Ed. 
K apelusz, 12* Ed.. B s 
A k , 1365.

Un libro  im perecedero 
de nuestra literatu ra , en 
form ato de fá c il d ivu lg a ­
ción. 86 págs. pulcram ente 
im presas, con ju ic ios y  ta ­
blas cronológicas^ 
P A R A B O L A S  —  por Jo&c 

E n rique Rodó. Ed. K ap e- 
lu ix , 4* Ed . B s. As., 1965. 
U na buena selección de 

p ágin as m agistra les.

T A B A R E  —  por Ju a n  Z o ­
rr illa  de S a n  M aríín . Ed . 
K apelu sz . 2* Ed. B s. A s„ 
1965. 223 págs.

E l c lásico poem a en co­
rrecta presentación, con el 
añadido de un resum en 
cronológico de la biografía 
del autor, varios estudios 
p re lim in ares, entre ellos la 
autocrítica del propio Z o­
rr illa , vo cab u lario  y  ju icios 
v a lo ra  tivos.
S E  V E N D E  E L  C A M P O  — 

por Ju lio  Escobar. Ed. 
A fro d isio  A guado, M a­
drid. 1966. N ovela . De

próxim o com entario.

V IO L E T A  S O R P R E N D IP \  
—  por P rim o C astrillc . 
Ed . del autor, G reen- 
w ich. Conn. U SA . 1966. 
1 1 3  págs.

E l p oem ario  en trañ a un 
acongo jan te h o m en aje  a la 
esposa fa llec id a , y  los poe­
m as se im pregn an  de tr is ­
teza, reb eld ía , renuncia , 
protesta, resignación , con­
tradicciones intim as d ic ta­
das por el dolor y  la im po­
tencia ante la dura prueba 
que v iv e  e l autor. L e  b ro ­
tan las pregun tas qu e in s­
p ira la desesperación , la 
incom prensión f r e n t e  al 
dram a que lo a flig e , y  se 
dice: "N o  preguntes a dón­
de va el cam ino / n i a qué 
hora se lleg a ". D ignidad  l í ­
rica y  patetism o em ocional 
se aúnan p ara hacer un l i ­
bro que conm ueve.

R E C U E R D O S  DE LA  
VIDA L ITE R A R IA  —  
por Fermín Estrella Gu­
tiérrez. Ed» Losada, Bs. 
As,, 1966. 270 págs.

Una larga y  fecunda 
existencia, noblem ente en- 
tr gada a la creación litera­
ria, recoge en estas m em o­
rias los m om entos dignos 
de ser revividos en  las ano­
taciones en las que el v e ­
terano académico argentino 
narra circunstancias y  epi­
sodios que enriquecen su

T A B L A S  C R O N O L O G I­
C A S  D E L  G O B IE R N O  
D E P A R T A M E N T A L  DE 
M O N T E V I D E O  1830- 
1966. C om piladas por A l­
ción C heroni. Ed. B ib lio ­
teca de la  Ju n ta  D ep ar­
tam en tal, M on ld vid eo . 
t a m e n t al, M ontevideo. 
196. 128 págs.

Esta publicación  es un 
p acien te esfuerzo  d e  b ú s­
queda de datos que docu ­
m entan  o b jetivam en te  el 
G ob ierno D epartam en tal, 
en e l lapso  com prendido 
en tre la  p rim era  Ju n ta  
Económ ico A d m in istra tiva  
de 1830, hasta  e l cuarto 
período de la  Ju n ta  D e p a r ­
tam en tal que se in staló  t i  
15  de feb rero  de 1963. C o ­
mo señ ala  e l p rologuista 
P ro f. E . P etit M uñoz, el 
lib ro  nó es una h isto ria  del 
D epartam ento de M o n tev i­
deo, sino una ob ra de re -  
fe re rc ia  y  consulta, que 
orden a cron ológicam en te 
’ os nom bres de todos cuan- 

desem peñaron  cargos de

biografía. Cultivador d e  v e  
r*os gén eros, y  con  igual 
fortuna.. Ferm ín Estrella 
Gutiérrez tiene obras per  
ticas, cuentos, ensayo y  
vasta labor crítica .

Estas mem orias, por las 
cuáles desfilan im presiones 
d e juventud , desde la hora 
ya lejana en  que se estaba 
Bastando su vocación de 
• rjtor, hasta el p resa n tet se 
cMrxKturm mediante pági­
nas breves, sencillas y  ob- 
tetivas, que seleccionar, los 
recuerdos más gtatos* sin 
disonancias, com o si él au­
tor hubiera preferido olvi­
dar sucesos infaustos o  ex­
periencias ingratas, para 
sólo dar una imagen armó­
m e sa de lo vivido. Lugares 
por donde pasó, amigos y  
personalidades de España y  
América, jalonan e l  itinera­
rio de su carrera de escri­
tor, y  hay para todos una 
palabra cordial, con esa 
efusión de sincera bonho- 
mía que transparentan es­
tos RECUERDOS ” .

gobierno o adm inistración . 
L a s  1 stas a b a .c - n  cinco p e ­
ríodos con stitucion ales del 
país. Y  en verd ad , hasta 
ah ora no e x ist ía  fu e n te  si­
m ilar  d e  in form ación , que 
así reu n iese  n óm in as de in ­
tendentes, co n ce ja les  y  le - 
g sladores, reu n idas er. un 
m an u ab le  volum en.

P R E H IS T O R IA  —  O R IE N T E -G R E C IA . 198 pág*. Ed. 
K ap elu sz , B s . A t„  1966. —  H IS T O R IA  D E RO M A . 
196 págs. Ed. K ap elu sz , B s. A s., 1965. A u tor: T ra- 
versoni.

A m bos volúm en es, adaptados a los p ro gram as de 
H istoria de n uestros liceos, están  preparados según un 
m oderno concepto docente, con d ibu jo s, m ap as y  es­
quem as orig in ales ág iles, c laros y  útiles. E l esfuerzo 
que s ig n ifica  resu m ir en un volum en  una etapa tan 
vasta  y  densa de acontecim ientos com o la que abarca 
desde la p reh istoria  a la civ ilizació n  griega, ha ob li­
gado al autor a una apretada la b o r de síntesis, que 
a veces ob liga a  s im p lifica r  en exceso , pasan do con ra ­
pidez sobre algunos tópicos. Em pero, son libros se r ia ­
m ente realizado s, y  el a u x i l io , de una presentación 
atrayen te, con reproducciones en color de buena c a li­
dad. con trib uye a la  eficac ia  de am bos textos.

B E N O IT E

v F L O R A  G R O U L T

DIARIO 
A CUATRO 
MANOS

D IAR IO  A C U A TRO  M ANOS  —  por B enoíte y  Floral 
Groulti Ed. E m ecé, Bs. A s .-B a r  elena, 1966. 450 
págs. Distribuye: "Indiana Libros” t Sor.ano 1140.

Este libro es e l  desnudo testim onió d e la vidá dé 
dos jóvenes francesas durante les años de id ocupa* 
ción, y  en  el París de post-guerra, y  tiene el valor tía 
un palpitante relato auíobio±ráfic . en forma d e diario 
alterno — " a cuatro manos” , dicen las autoras—  de 
estas hermanas tan distin as tn  su tem peram ento; Be- 
noite, la m ayor, cuenta diecinueve años al comenzar 
sus confidencias; Flora, quince. El diario se abre en 
m ayo de 1940 y  concluye en  enero d e 1945. Sort loé 
años duros de la Resistencia, del patriotism o vejado  
pero firm e, de las penurias y  las persecuciones. La 
vida de las protagonistas apárete narrada con una cru­
da veracidad, y  entretejida con  e l acontecer de una 
época sombría, apasionante y  difícil, de la cual cada 
una ofrece  la versión  que le dic'a su propio tem pera­
mento. M ás intelectual B enoíte, más apegada a los 
prejuicios Flora, pero ambas antiosas de vivir,  de ha­
llar el amor urgentem ente, aun rom pí ne o  con las con­
venciones sociales. Maduradas a prisa, acaso porque la 
hora amenazante las colocaba en  una encrucijada entre 
el deber y  la conciencia, por un lado, y  el desprejui­
cio y  la libertad de costum bres por otro. D esde nuestra 
posición, nos resulta inesperada la actitud en jóvenes  
d e sólida familia burguesa. Tal vez  estar viviendo la 
guerra, la explica. Cuando B en oíte enviuda, d e un 
hom bre en  otro busca una paz espiritual y  física que 
mal pu ed e hallar, cuando lo que está buscando en  
todos es  la imagen amada del marido muerto. El 
diario no esconde nada de sus andanzas licenciosas, 
de su intercambio de am or por las com odidades mate­
riales que le brinden los soldados extranjeros. Ha ro­
dado hasta donde ha querido, y  cuando llegan e l  dis­
gusto y  la saciedad, y  el convencim iento de que igual 
está sola, retom a su camino. Flora, en  cam bio, más sen­
timental, pon e un toque de poe  ía , aunque también  
penetre en  la realidad d e la vida.

Está escrito con fluidez, con gracia, con juventud. 
Cor. profunda inteligencia. El estilo de una y  otra her­
mana es d iferente, pero contribuye a ir configurando 
la personalidad de am bas frente al lector, que termina 
por convivir con ellas, a través de las muchas páginas 
del libro, que pueden leerse sin fatiga y  con interés 
creciente.

Es una obra significativa, de indudable valor hu­
mano, que impondrá en  quien la lea . la sensación de 
sinceridad con que fus escrita.

... ■ lU

El Mundo en el

LIBRO
Por WRIOTHESLEY
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UN SU BARRIO, para su comodidad, una agencia de AVISOS ECONOMICOS de

MONTEVIDEO
C IU D A D  V I E JA
25 de M A YO  619

CENTRO
RIO  BRAN CO 1212 
Avda 18 de JU LIO y 
YAG-UA RON

CO RD O N
Avda 18 de JU LIO  2022 
bU  (A g  P etraglla)

P U N T A  C A R R E T A 8
B R IT O  DEL PINO 810 
e « j .  21 de SETIEM BRE

P A R Q U E  R O D O
CO N STITU YEN TE QQOrj

P O C IT O S
-----  4^Co  914

T R E S  E S Q U IN A S
>,üuitírJo lb21

M A L V IN
O RIN O CO  5048 y 
M ICH IGAN  

P U N T A  G O R D A  
AV. O ral PAZ 1421 

C A R R A S C O
A. SCHOHDER 8485

U N IO N
A v. 8 de O CTU BRE eaq 
ABREU (K io sco  U nión ) 
A v . 8 de O CTU BRE eaq. 
PIR IN EO S (K iosco  Muro 
fia»)

L A  C O M E R C IA L
Av G A R IB A LD I 2556

G O E S
Avda O ra l. PLORES 2942

C E R R IT O
B " P ropios 3544 bis esq. 
O ral. Flores 
IT U Z A IN G O

Avda. O ra l. F loree 4996
P IE D R A S  B L A N C A S

C u ch  G RAN D E y 
T . RIN ALDI

A R R O Y O  SE C O
A v . A G R A C IA D A  26 12  bis

C A P U R R O
U RU GU AY ANA 3513

P A S O  M O LIN O
A vda. AG RA CIA D A 410»

A G U A D A
SIERRA 1906 (A gencia  
Progreso)

P R A D O
C n o. C astro 838 c M illón

L A  C O M E R C IA L
Av. G ARIB ALD I 2559

R E D U C TO
GUADALUPE 1490

V IL L A  M UÑ O Z
OUNAPERU 1945

R IV E R A
A vda . RIV ER A 2821

V IL L A  D O L O R E S
Francia.-o J. M u ñ oz 3412 bis

C ER R O
Avda CARLOS M* RAM1 
RE Z 1088 esq G RECIA

CO LO N
Av G ARZO N  1911 fren te  
Pza vtd le lla  (F lorería  i 

P E S A R O L  
C n el R A IZ  1870
EN EL INTERIOR

C A N E L O N E S
TR EIN TA Y  T R E S  esquí 
na RO D O
Plaza 18 de JULIO 
(K io sco  ISN ALDI) 

S A N T A  L U C IA  
B A ZA R  "E L  TR EB O L ' 
RIV ER A 488 bis

L A  P A Z
Av. BATLLfc y O tíHtOüfiu. 
215 (B azar JO R O IT O )

L A S  P IE D R A S
Avda A R T IG A S  y LAVA 
LLEJA (K iosco  LU ISITO  
Plaza»
E stación  FE RR O C AR RIL 
(K iosco  LAJiaiTO)

PAN D O
O ral A R T IG A S  89o

S A N  JO S E
MENSAJERIA CITA

P A R Q U E  D E L  P L A T A
CALLE 2 esq H
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LANA es 
color y 
calor que 
viste y 
entibia su 
cuerpo!
CRFP de lana rústico en 
variedad de colores. 
Ancho 1.40

NATTE Melange ideal 
para sutailleur demedia
estación.
Ancho 1.40

GRAN SELECCION de
Tweed Boucle multico­
lor, primicia de nuestra 
sección Te­
jidos. An­
cho 1 4 0  g

SHETLAND y rústico es­
cocés en diseños ex­
clusivos de gran actua­
lidad. m am  mm

CHARMELAINE Reirr 
noble y de gran pre 
tancia. An- m »  •
cho 1.40 /I #  L

Ancho 1.40

$
OTTOMANO Reims en
brillante s< 
colores. 
Ancho 1.40

selección
CREP Saint Germain de 
sobria y fina elegancia. 
Ancho 1.40 a  mm a * .

CREP Vendóme, sensa 
ción de la Sec. Tejidos 
más completa del país 
Ancho1.40 «V mmGEORGETTE de lana 

Reims, para prendas 
de ve stir, m ¡m a m  
Ancho1.40 / I  t "  l l

OFERTA DESTACADA:
Sarga de lana y Polyes- 
fer, ideal para unifor­
me. Ancho mm am
1 5 0  J  L f l

DESTACAMOS : 
BOUCLE MOHAIR 
RAVIOLI en varias 
tonalidades. Lo más 
nuevo para tapados 
de entre- am  am  mm 
tiempo. J  I I  W

Anc 1 4 0  S

A G U A D A  - C E N T R O C O R D O N  -  U N I O N LAS PIEDRAS


